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Moda Elefante

E.)

Revista parisiense
^No recuerdo si he tenido tiemix) u ocasión de exponer mi mo­

desto parecer a las lectoras de LA MODA ELEGANTE sobre las 
principales carecterísticas que diferencian Ja moda actual de la 
que pasó, por fortuna, para no volver. La mujer, ataviada con las 
toilettes modernas, resulta indudablemente más femenina, de 
movimientos más cómodos, y puede poner a prueba su buen gus­
to, puesto que dentro de las líneas generales a que haya de some­
terse líos detalles gozan de una absoluta libertad de interpreta­
ción- Esto en cuanto al conjunto estético de los arreglos feme­
ninos.

Por otra parte—y esto es b  más interesante— , en el interior 
y el exterior los vestidos son más higiénicos: desapareció, por 
fortuna, la costumbre de encerrar el cuerpo en una coraza opre­
sora que oprimía todo el busto, estabüecj'.endo la competencia de 
achicar el talle hasta el limite posible, puesto que se consideraba 
más elegante aquella que había logrado «meter su cintura en 
un puño» (permítasenos la frase). Se unía a esto una serie de 
cuellos y mangas agobiantes, que forzosamente habían de ir en 
contra de la necesaria circulación de la sangre, salvo en arreglos 
de alta ctiquéta, para funciones de gala de teatro o baile, donde 
la falta de unos y otros elementos hacían que la moda rayase en 
lo inmoral; doblemente en aquellos tiempos en que el contraste 
era más acentuado que lo es en la actualidad. Si a esto añadimos 
la falda exageradamente larga, dispuesta a recoger toda clase de 
suciedades por tener que arrastrar por el suelo, por la necesidad 
de cubrir la mayor parte del zapato, sacamos la consecuencia de 
que los actuales arreglos, con todos los defectos que puedan te­
ner, han proporcionado a la mujer estimables condiciones de hi­
giene, dignas de conservarse.

Así, pues, nuestro sexo delje defender con verdadera tenaci­
dad el que la moda, al reformarse, como no tiene más remedio 
que hacerlo en cada temporada, lo verifique sin perder las moda­
lidades adquiridas y ya consolidadas a costa de no poca crítica.

Pero hemos de confesar también que. en lo referente al largo 
de las faldas, y en algún otro detalle, se iban rebasando recien­
temente los límites de lo racional y, en casos, por fortuna muy 
contados en líspaña, los de lo moral. Boy, queridas lectoras, he­
mos de participaros que la falda de la próxima temporada de 
«invierno tiende a ser más larga, en general, que las de las tem­
poradas precedentes, En los escaparates y exposiciones de los 
más notables artífices de la moda parisina se acentúa esta ten­
dencia de tal manera, que b  que se intenta establecer nos ha 
producido impresión de exagerado, teniendo en cuenta la nota 
a que estábamos acostumbradas, un algo pronunciado de las toi­
lettes cortas. No se quiere pasar bruscamente de una costumbre 
a otra, y se pretende establecer ima mayor longitud en las fal­
das de manera irregular y asimétrica.

Resultaría sencillo y probablemente se aceptaría sin titubeo 
el aumento de unos centímetros, pero es el caso que en b s mo­
delos exliibidos se alarga la mencionada prenda tan pronto a la 
derecha como a la izquierda. Trajes ligeros de tul, de muselina 
estampada —siempre tan de moda—comienzan a ostentarse ya, 
en esta estación de camio, con las modalidades dichas. No son 
aún muchos los que se ven, pero ya sabemos que existen espíri­
tus impacientes en nuestro sexo que se anticipan a pasear ix>r 
sitios públicos cualquier innovación que se pretenda establecer. 
El problema angustioso que se presenta nos obliga a quedar a la 
expectativa para ver si las personas más equilibradas en el gran 
mundo de la moda aceptan sin oposición lo que se trata de 
adoptar.

Largos o cortos, los trajes de encajes, que cada vez se extien­
den más, son encantadores y de una finura ideal; se llevan indis­

tintamente en b s  arreglos de tarde o en los de noche. Han de 
resultar pericctos para reuniones, en casinos, en comidas ele­
gantes y bailes; sus tonos, a juzgar por lo que se observa, han 
de aceptarse en todos los usados hasta el presente: color natu­
ral, una veces en todas las gamas pastel, que mejor hemos acep­
tado en las últimas temporadas. Se les prepara deliciosamente, 
realzados a menudo con bi'^es de muselina unida y otras veces 
discretamente rebordeados. La delicadeza de estos tejidos, en las 
formas que van aceptadas hasta el presente, resultan fáciles de 
llevar para la vida en las grandes poblaciones, pero no resulta así 
en las estaciones de caml3Ío, como el otoño, cuando se trata de 
playas de moda y balnearios, puesto que requieren un cuidado 
exquisito; sobre todo no perder de vista el abrigo adecuado a tan 
delicada toilette. En los casos dich(» los trajes de estilo son más 
admirados; por eso, sin duda, presentan los más acreditados mo­
distos un número considerable de modelos muy sencillos, muy 
fruncidos, muy amplios, en los que el talle resulta bastante mar­
cado; sus modalidades requieren tejidos selectos: tafetán, tercio­
pelo, moarés en tonos antiguos, adornados a menudo con nudos 
inmensce de cintas o bordaibs de brillantes, de efecto muy de­
corativo.

Las formas que se lleven para sport han de ser sencillas, y 
esperamos que estarán maravillosamente sobre el medio adecua­
do, como, por ejemplo, un campo de golf. Algunos modelos llevan 
la falda de crespón de China plisado, el chaleco en tricot multi-, 
color, en el que nuestros grandes creadores han hallado medio de 
que resulte muy artístico, y cada uno ha impuesto dibujos y pro­
cedimientos de sello muy personal. El cierre está subrayado por 
un bies estrecho que se anuda sobre el hombro. Podréis ir obser­
vando el éxito creciente del Gierre anudado, que se adapta ar­
moniosamente a la silueta sencilla de los arreglos de sport.. He 
tenido ocasión de admirar un modelo en kasha, color mostaza, 
que llevaba aplicados, como adorno, elementos de flores recorta­
das en el mismo tejido; un cinturón estrecho en piel de gamo o 
en tejido completan caq: siempre estas dos piezas de sport. El 
blanco adornado de negro, en dibujos de gusto indudable, tiene 
buen número de admiradoras.

Sobre estos trajes tan atrayentes se pone una capa de viaje 
y ya se puede partir a largas excursiones; esta clase de vestidos 
son desde luego muy amplios, con grandes bolsillos que desem­
peñan el doble papel de adornar y proporcionar comodidad. Lle­
van pieles lisas: gacela, castor, topo, se armonizan con los te ji­
dos de fantasía elegidos, en los que el beige y  los marrones son 
preferidos. Unas pieles componen los cuellos-chal, constituyendo 
gran novedad, bordean los trajes desde el cierre hasta abajo, con 
una banda ancha de unos diez centímetros, lo que les da una 
gran elegancia.

En este fin de temporada se acentúa una mayor aceptación 
por los sombreros de crin, sin que en ellos se varíen las formas 
corrientes usuales; sus tonas son rosa, beige, negro, y van real­
zados por una cinta ancha en moaré o terciopelo. Parece que el 
terciopelo va a extenderse considerablemente, puesto que en 
poco tiempo han podido admirarse una profusión de formas com­
puestas de terciopelo, y de terciopelo y fieltro combinados. In­
útil es deciros que estos terciopelos son idealmente flexibles y 
que se adaptan maravillosamente a la forma. No es raro que los 
lardes muy exiguos de nuestras pequeñas formas se hagan en 
el dobladillo de un tono diferente aX del sombrero, lo que permi­
te combinaciones y armonías de colores o tonos dentro de uno 
mismo muy felizmente interpretadas. No quiero terminar estas 
últimas impresiones sobre el tocado sin hacer resaltar el deta­
lle de que suelen verse, como extraordinaria novedad, algunos 
sombreros adornados con elementos pequeños de cordón que des- 
'cienden desde la parte superior de la copa hasta cerca de las 
pequeñas alas. El gusto que presida la elección de diibujos y con­
trastes en esta aplicación ha de determinar, a nuestro juicio, la 
mayor o menor aceptación que dicho adorno pueda tener.



H I G I E N E  Y B E L L E Z A
LAS ARRU G AS.— SU EVITACIÓN  Y  REM EDIO
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{Cmtinmción.)
Algo dijimos en nuestro trabajo anterior so­

bre las arrugas y  medios de evitarlas: se con- 
s i^ e  este fin a fuerza de constancia para seguir 
el método aconsejado en cada caso particular, 
pues no debe ocultarse a n u e ra s  lectoras que 
esta causa de decadencia de la belleza es de lo 
más difíail hacer desaparecer.

Para los efectos de aplicación de remedios 
pueden dividirse las arrugas en dos clases: pri­
mera. arrugas premati^ras, o sea las que surgen 
por enfermedades o penas, y segunda, las arru­
gas normales de vejezu

Para que nuestras lectoras puedan actuar con 
mayor conocimiento de causa, creemos intere­
sante aportar ligeras ideas sobre el mecanismo 
de formación, digámoslo así de una manera vul­
gar, a que obedecen las arrugas. Los músculos 
de la faz, al contraerse, desplazan la piel de su 
centro, obligando a la masoanilla del rostro a 
movei’se entre límites que no son los normales, 
y a fuerza de repetirse \os mismos movimientos 
cutáneos la piel se estira en cierto sentido, de 
tal modo que. al recuperar su quietud, hay un 
exceso de superficie que tiene que superponer­
se, formando la arruga o arrugas correspondien­
tes. Por ejemplo: la risa persistente va forman­
do un pliegue muy acentuado entre la nariz y 
la barba, liaciendo que La boca y barbilla que­
den encerradas entre dos líneas que van ensan­
chando de arriba abajo.

También es causa de arrugas la persistencia 
de pensar en el mismo asunto, que proporciona 
a la faz un aspecto en que se refleja perfecta­
mente la impresión que nuestro ánimo experi­
menta; estas preocupaciones suelen ir forman­
do poco a poco una serie de arrugas honízonta- 
les en la frente. A  esto obedece él que muchas 
personas que han padecido durante un tiempo 
apreciable preocupaciones de orden moral, las 
veamos envejecidas prematuramente.

No cabe duda que muchas veces determinada 
posición de las arrugas sea denunciadora del 
temperamento de las personas, pues cada im­
presión, al reflejarse de diferente manera en el 
rostro, da lugar a la concentración de diversos 
músciÍTos: la ira, la impaciencia habitual, hijas, 
como decimos, deil temperamento, forman un 
pliegue característico vertical entre las cejas, o 
sea en la parte superior de la nariz. De aquí que 
no sea, en la mayoría de los casos, disparatada 
la posibilidad de que la primer impresión que 
nos proporcione una persona pueda consbituir 
un juicio bastante aproximado de las cualidades 
de orden moral de la misma.

Las personas fáciles de impresionarse ante 
una cauas exterior, no cabe duda que son más 
propensas a adquirir él defecto que nos ocupa, 
pues repetimos que la persistencia en unos 
mismos gestos muy pronunciados o ex^erados 
e.s motivo indudable del mismo.

De muy diversas clases son los tratamientos 
que se aplican para la desaparición de las arru­
gas: los fnás generalizados, por estar más al 
alcance de toda.s las fortunas y  lugares, son los 
que, vigorizando la piel, le proporcionan como 
consecuencia mayor tersura; las corrientes eléc­
tricas van adquiriendo gran preponderancia, 
puesto que su acción es vtgorizadora en extre­
mo; el masaje facial ya lo conocen nuestras lec­
toras, por haber tratado de él en diversas oca­
siones como remedio contra las arrugas facía­
las; las abluciones, pulverizaciones, azotamien­
tos del rostro con ^ 3rua a gran presión, evitando 
que irrite, y  otros mediosu

Existen algunos cosméticos de excelente con­
fección, que suelen emplearse como simples afei­
tes para rellenar los surcos o arrugas faciales, 
pretendiendo aparentar tersura en el rostro de 
una manera ficticia. No somos partidarios del 
maquillaje, y  solamente lo citamos a nuestras 
lectoras a títu b  informativo.

Cuando veáis aparecer estas señales en el ros­
tro antes de tiempo, disponeos a combatirlas 
por un medio de los dichos que sea más eficaz 
entre los que tengáis a vuestro alcance. En per­
sonas jóvenes se inician junto a los ojos, deba­
jo  de las sien^  y en los labios, y se dibujan muy 
paulatinamente, dando tiempo a que podamos 
evitar que se hagan profundas y  cueste más 
trabajo, tiempo y perseverancia el combatirlas. 
Este es uno de los casos en que resulta de gran 
eficacia la aplicación de la «'Leche Antirrugo- 
sa), de que os hemos hablado en diferentes oca­
siones. Si sois aficionadas a preparar por vos­
otras mismas alguna fórmula, nos parece reco­
mendable la siguiente: cebada. 200 gramas; 
agua de Colonia, 25; extracto de benjuí, 3. La 
cebada se hierve y  se tira el agua, cambiándola 
por otra. Cuando los granos se han abierto se 
separa del fuego, se cuela por una tela y  se le 
añade la colonia y el benjuí.

Todas las mañanas, al lavaros, os friccionaréis 
con este producto, venificándolo de manera li­
gera y con una esponja fina, haciendo sobre las 
arrugas una especie de semicírculo.

Habéis de lavaras, como tenemos recomenda­
do, con agua tibia, en la que pueden echarse al­
gunas gotas de un fortificante, como la «Alcan- 
forina Impenial», secarse con presiones y  no ha- 
l>er usado más jabón, en todo caso, que el medi­
cinal.

Cuando las arrugas existan ya, y sean de al­
guna magnitud, será conveniente que recurráis 
a medios más enérgicos. Ante todo, hemos de 
tener en cuenta si son antiguas o recientes, e 
iniciar el tratamiento practicando un masaje en 
dirección transversal a la de las arrugas con 
con preferencia, y  de cuándo en cuando circu­
larmente por toda la región afectada. Las ins­
trucciones gráficas que en otra ocasión tuvimos 
el gusto de dar a conocer a nuestras lectoras 
pueden servirles de guía en el caso presente, 
puesto que del mismo caso se trata. Como ya 
dijimos en el trabajo de referencia, los dedos 
deben ir impregnados de buena vaselina, y me­
jor aún con una pomada vulgarmente llamada 
«de Narciso», que se expende en las perfume- 
ría.s con diferentes nombres. Poco más o menos 
está constítuída por los componentes siguientes, 
en- las cantidades que se expresan: Alcohol de 
00", 4 gramos; glicerina, 15; jabón blanco de po­
tasa, 10; agua, 15. Se pone el agua al fuego, 
echándose en ella el jabón, previamente raspa­
do; cuando está casi disuelto se le echa la glice­
rina y se forma una mezcla uniforme, y  cuando 
se retira del fuego se añade el alcohol

IjOs dedos se llevan extendidos, como ya sa­
lden nuestras lectoras, haciendo un ligero mo­
vimiento en redondo, pero sin perder la direc­
ción atravesada con respecto a la de las arru­
gas. No deben apoyarse las manos con mucha 
fuerza, porque resulta contraproducente: los de­
dos deben pasar del modo menos perceptible que 
se pueda por la epidermis. De esta manera la 
pomada, que se va extendiendo paulatinamen­
te, va infiltrándose por los poros de la epidermis, 
alcanzando hasta los tejidos interiores, a los que 
proporciona un nuevo vigor, haciendo que se 
ponga terso. Sú, por el contrario, se oprimieran 
con fuerza los dedos, extenderemos la piel más 
de lo que está y  las arrugas aumentarían, y  ade­
más, la fuerza ejercida al oprimir los poros les 
hace expulsar la pomada fortificante con que 
ayudamos al efecto del masaje.

A pa íi» de la acción fortificante que tiene la 
líomada cuya fórmula acabamos de dar, muy su­
perior a la de una buena vaselina, tiene la ele­
mental misión de servir de lubrificante, permi­
tiendo que los dedos se deslicen con suavidad, 
sin estirar la piel, como sucedería en seco por el 
rozamiento ocasionado.

Dos horas después de practicado el masaje es 
conveniente la aplicación de la «Leche Antirru-

gosa» en la forma que ya creo conocen nuestras 
lectoras; durante más tiempo cuando las arru­
gas son algo profundas o descuidadas. Tam­
bién estimamos muy recomendables las solucio­
nes que a continuación facilitamos: tintura de 
benjuí, 6 gramos; alcoholado de rosas, 15; 
agua, 8. Y la otra: aguardiente de lirio. 50 gra­
mos; extracto de benjuí, 1; esencia de lirios, 5 
gotas.

La primera de estas soluciones es para el caso 
de arrugas apenas iniciadas y  la segunda para 
casos más antiguos o pronunciados. Se aplican 
ambas frotándose con algodón empapado en la 
que corresponda, durante unos segundos.

Gomo en el comercio no siempre es posible ha­
llar todos estos componentes, pueden algunos 
¡¿repararse en casa, y para ello advertimos que 
los lirios se tienen en aguardiente 4inos ocho o 
diez días, al terminar los cuales se sacan y se 
trituran en mortero de cristal o mármol y  su 
jugo se exprime a la vez que se cuela con un 
trapo limpio.

Para las arrugas de vejez, en que no oculta­
mos una mayor dificultad para hacerlas desapa­
recer, lo mejor sería el masaje eléctrico, que es 
más eficaz, aplicado por especialistas de los mu­
chos que hoy se dedican a estos tratamientos. 
No obstante, como tenemos advertido a nues­
tras lectoras, el propósito que nos guía es que 
las prácticas de «higiene de la belleza» lleguen 
a los más apartados lugares donde haya una lec­
tora de L a M oda E legaih'e y estén al alcance de 
todas las fortunas. A  este propósito responde el 
que facilitemos el tratamiento siguiente: lavar­
se con agua bastante caliente; luego, sin secar­
se, aplicarse una ducha fría en la cara, cubrién­
dola por último con un tejiido blando, de abrigo. 
Todo ello debe hacerse rápidamente y  sin inter­
valo. La aplicación dicha provoca una reacción, 
ocasionada por baños tan opu^tos; entonces 
convendrá pasarse un algodón empapado en el 
produto siguiente: agua oxigenada de 20 volú­
menes, 1 gramo; aloholado de rosas, 8 gramos; 
benjuí, 3; aguardiente de caña, 3. A la caída de 
la tarde conviene practicar un masaje en la for­
ma sabida, pero en lugar de vaselina o las solu­
ciones anteriores se utilizará como lubrificante 
una cebolleta de lirio; si no disponeme» de ella, 
la «Leche Antirrugosa» o la «Azamielina» pue­
den sustituirla con un resultado aproximado.

Existen a veces arrugas muy profundas que 
no es fácil borrar con productos farmacéuticos. 
En estos casos se puede recurrir a las inyeccio­
nes de grasas estirilñzadas, que rellenan la piel 
por debajo, nivelando la epidermis de la cara.

Aunque el medio nos parece excesivamente 
atrevido, queremos informar a nuestras lectoras 
de que la Cirugía también se aplica con radical 
eficacia para hacer desaparecer las arrugas. Al 
efecto, se corta, en el lugar menos visible, la can­
tidad de piel necesaria para que la que quede se 
estire perfectamente apareciendo, tersa y luci­
da. Un buen operador, especializado en el asun­
to, puede responder de que la cicatriz producida 
ha de desaparecer en virtud de su arte, de tal 
manera que la persona sometida al radical pro­
cedimiento aparecerá eil poco tiempo con veinte 
años menos. Sólo a título de curi(«idad nos hace­
mos eco de lo que precede, pero sí podemos ase­
gurar que buen número de personas han sido 
sometidas a tales operaciones en el extranjero, 
con resultado siempre favorable.

En el número próximo seguiremos tratando 
del cutldado d.el rostro y  la corrección de otros 
defectos tan antiestéticos como las arrugas, y 
todos los casos hemos de procurar adaptar nues­
tra misión al mayor grado de vulgarización, para 
que nuestro inteligente público femenino pue­
da valerse por sí mismo, en cuanto sea posible» 
en las prácticas que se vayan exponiendo.

Doctor V idavfjxa .
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ARTE HOGAR
FLORES DE CO N CH AS

(Termiiuwión.)
•

I.fi sencilla j  lacil lalxu- del. hogar, de ñores de coii- 
c lw , se pi-esta. como hoy veremos, a algunas aplica­
ciones decorativas más. que si son guiadas por im 
inspirado gusto femenino, resultan de sorprenden­
te efecto. Tales son adorno do cestitas, centros de 
me-sa, confección de algunas tulipas para luz eléc- 
tiica, etc., pues !la transparencia de este material 
proporciona excelentes tonalidades, que en nada des- 
mcreoni de las que pi-odiice- la porcelana o el cristal 
decorado.

Las ramas de Ciruelo y de manzano en flor son 
indudahíemente de grato aspecto para un fin deco­
rativo de cualquier clase y las conchas, preparadas 
como ya saben nuestras lectoras, se prestan perfec 
tomente para ello. Su preparación es más minuciosa 
y detallada, peix) no menos fácil que la de que nos 
ociipamo.s en artículos anteriores.

En este traba,io precisará un gi'an método pai*a la 
ejecución de los diferentes elementos que constitu­
yen d  conjunto: lias Conchitas que nos sirven para 
el ca.so no son de las mayores, y deben elegirse en 
muy diferentes tamafíos, desde las más pequeñas 
basta las de una magnitud media.

Ademá.s del material esencial, que son las conchas, 
hemos de preparar el siguiente: alambre de los tres 
gruesos que ya sabéis, unas cuantas tiras de rafia o 
cinta ordinaria susceptible de teñirse para cubrir 
loe tallos, puesto que aquí el papel! verde sería de­
masiado frágil y ílô  tubitos de caucho habrían de 
resultar inadecuados, como veremos; unos trapitos 
color de losa para formar los botoncítos, y sus co­
rrespondientes estambres amarillos, de Uos que .;c 
utilizan también en las otra.« flores: varios trapitos 
TCi’des de diferentes tonos para confeccionar tos bo- 
toncitos que figuren alguna flor ya deshojada con la 
fruta iniciada: tinte verde de tres o cuatro tonos para 
teñir las conclias que imiten las hojas pequeñas, que 
serán miuy pocas, puesto que las que figuran pétalos 
va»i en blanco del mismo color de las conchas, en sus 
propias reflejas nacarados: si no se dispone de trapi­
tos en los colores dichos de rosa, nada má.s sencillo 
que teñir unos pedazos blancos en el correspondien­
te tinte.

Primeramente teñiremos la raiiia o la. cinta que 
nos haya do .‘servar para cubrir el tallo— que será del 
alambre más grueso— . con verde, unos cuantos to ­
ques de marrón, y otras elementos con ambos colores 
mezclados, imitando e l tono de la madera del árbeá; 
después de esto otegiremo.s un trezo de alambi’C 
grueso de la longitud que de.‘?eemos para que sinra 
de T;mna general, donde han de apoyarse la‘5 hojita-; 
vcitles, fruta y tallos de las flores.

Teñiremos diez Conchitas de tres o euaüx) tamafk).s 
en verdes distintos. dcs])ués de haber hec3io los dos 
agujeritos que .salxynos para sujetarlas con ell aLam- 
bre de grueso intermedio; seguidamente agujere.a- 
remos y pondremos alambre a ias conchas diversas, 
?in teñir, que han de foinnar los pétalos de las fió­
les. Tomando luego trozos de alambre de grueso me­
dio. de unos 12 centímetros, doblaremos uno de los 
extremos de cada uno formando una horquillita que. 
como sabemos, nos siiTe para sujetar ciertos elemen­
tos, que en este caso serán dos: por una parte la fru ­
ta verde ya cuajada, y por otro la semilla y estambi'cs 
de las flores. Unas y otra>5 quedJarán como indiaa la 
figura 1.*, en la que la fruta se ha confeccionado ha­
ciendo, en forma do muñoriuita, una bolita de algo­
dón en rama que se cubre del trapo verde, después 
de sujeto a la horquilla del alambre, y se fija al 
mismo por medio de la i’afia o cinta del mismo color. 
Para las flores se fonna otro núcleo de algodón, más 
pequeño que el anterior, cubriéndole con el tejido 
losa y rodeándole de un númeix) abundante de es- 
tambree, que se unen con un hiío al akunbre, y sobre

éste se sujetan las conclia.s que constituyen los péta­
los, con los rabitas de los alambres de las mismas. 
Todo ello se afianza con el alambre más fino, dando 
varias vueltas. Estas floi'eá han de resultar de d ife ­
rente número do pétalos, en la forma siguiente: his 
constituidas por Conchitas pequeñas, dos pétalos; las 
de tamaño medio, tres, y las de conchas mayores, 
cuatro. Puevleu también forrarse algunos trocitos de

Figura 1.»

alambre de grueso medio con la cinta o la rafia para 
figurar pequeños tallas cortados, que se colocan dis­
cretamente entre las flores y las hojas.

Ahora procederemos al anuado general, por eil o r­
den y en la foma siguiente: se comienza a forrar el 
extremo del alambre grueso con la rafia o cinta, pe­
gándola aquí con un poc-o de goma fuerte para (lue 
no se suelte: iremos así rodeando un par de centíme-

v\

Figura 2.»

li'O.'í dril aJaiübie, y colocaremos, por ejemplio, un ta- 
llito cortado y después una Iwja suelta pequeña, 
como indica la figura 2.» Como el grueso de este ta­
llo general es mayor conforme nos alejemos del ex- 
li*emo, iremos rellenándolo cada vez con más canti­
dad de algodón debajo do la rafia. Poco después ata- 
lemos una fruta cuajada; unes centímetros más 
alwijo una flor de dos pétalos^ o  sea de las pequeñas, 
.iuntamentc con dos o tíos frutas; poco má.s abajo 
algún tallito ccatado y .seguidamente un par de flo- 

~xeB de dos y tres petalos, acompañadas do dos o tres 
hojas.

Coufwme se van aplicando estos elementos se cu-

ÍII

bren las ataduras con la cinta o rafia sobre el relle­
no de algodón pai'a dar el grueso a la rama, de ma­
nera que dicha cinta irá sucesivamente siguiendo 
nuestro trabajo y tenninándolo al tapar las atad-a­
ras de todos los elementos dichos, que deben afiauzar’- 
£,e cuanto sea preciso con el alambre más fino.

Ya veis que la manera de ir  aplicando .sucesiva­
mente las hojas, flores y tallos, es cuestión de gusto 
más que otra cosa; de manera que nuestras lindas 
lectoras harán uso del suyo en la colocación de todos 
estos detalles. Os ayudará mucho en esta labor, en 
que se imita eí natural, eíl observar’ una verdadera 
rama de dichos frutales, e incluso teniéndola a la- 
vista. Ya sabéis que el verdadero artista es el que 
observa en la naturaleza y la imita lo nrás fielmente 
que le sea posible.

Aquellas de nuestras loctora.s a quienes su tiempo 
o sus aficiones les permitan hacer uso de astas mo­
destas explicaciones, hallarán, tomando del natural, 
un número considerable de ideas, elementos más que 
suficientes para hacer verdaderos primores con 
conchas preparadas; pues aunque ya dijimos que, 
si bien por la forma de éstas no se prestan a la coa- 
íeceión de toda clase de floras o plantas, hay uii 
gran númere que se pueden imitar con toda fide­
lidad.

Nuesti‘a rama de ciruelo o manzano que ha servi­
do de base para las precedentes explicaciones, re­
sulta do efecto sorprendente y constituye ya un tra­
bajo con\i)leto en osta clase de lateres.

Un cestillü, como hemos dicho al principio, se adea - 
na primorosamente con conchas sin más que pre-. 
])arar la.s flores corraspondientes con sus hojitas en 
número suficiente para fo m a r  guirnaldas, líneas 
curvas con caídas o una serie de enrejados y cruces 
que decoran tan tupidamente como doñeemos obje­
to de que se trate.

Eligiendo Conchitas de tamaño miiiiatura podría­
mos formar dtflicadas violetas, sencillísimas de hacer, 
con sólo aplicar los conocimientos expuestos, o tíua- 
Iñén (stas florecillas juntamente con otras de mayor 
tamaño, ya alternadas, ya en diferentes filas, quo si­
gnen mtivc« pai’alelos, so entrecortan, forman círcu- 
io.=!. Óvalos, etc.

Para hacer una tiáipa aplicable a una lámpai-a 
fie luz eléctrica, precisará primero mandar que nos 
confeccionen una armadura de alambre, si es que 
no nos atréveme^ a formarla por nuestras propias 
manos, cosa no difícil, Se preparan luego las floi-es, 
ouc aconsejamos sean de cedores delicados, de hojas y 
pétales colocados muy extendidos para que la luz 
las atraviese sin hacer muchas sombras, puesto que 
aquí la.s utilizamos por su transparencia y por las 
hermosas tonalidades que pioducen. Sobre el arma­
zón de alambre se van cdíocando los elementos que 
liayamos formado como él gusto de cada cual acon.se- 
ie. y una vez cubierta la superficie procedox’emos a 
forrar el interior de la pantalla con pajiel de seda 
de tono neutro, o sea que no mixtifique ol de la.s 
liojas o pétalos de las flores. Este forro se fija al 
alambre por medio de unas puntadas o con unas ti­
ritas de papel engomado del mismo color.

Una tulipa de asrta clase puedo ser tan artística y 
del tamaño que queramos; si es grande puede Uevai' 
un armazón fuerte y con mucha trama; todos k « 
CT-ncas deben taparse con las flores, hojas, y si fuera 
preciso con tallos, puesto que resultaría de mal 
efecto ver los aJainbrcs desnudos. En caso de no ser 
p.sto posible, ae forrarán con papel veido bien 
tupido.

lo dicho, queridas lectoras, habi’éLs deducido la 
utilidad de esta labor para un núm.ero considei’aWe 
de asuntos del hogar, y debéis esperar quo a cual- 
quiei' iniciativa vuestra acompañará indudablemen­
te el éxito más c-omp4eto.

Charito.
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Sin reducir las limosnas, ella supo adminis­
trar previsoramente su poca fortuna y el es­
caso capitdlito del sobrino; así la educación de 
éste fué bastante buena y  le fué posible seguir 
la carrera preferida, sin pellizcar mucho sus re- 
curscts: pero nadie sabe los complicados cálculos 
y las mil pequeñas privaciones que la buena sol­
terona tuvo que sufrir.

Por fia necesidad de economizar y, al misnio 
tiempo, por razones de criterio, no llevó al niño 
a un internado: lo consensuó a su lado, mientras 
le fué posible sin perjudicar a sus estudios. Lo, 
ciudad donde vivían, en los confines de la Au- 
vernie del Forez, tenía un colegio que bastaba 
I>ara la instrucción primaria de Juan. Pero la 
tía quería que estos estudios iniciafes fueran 
fundamentalmente serios y sirviesen de sólidos

PLISADOS de todas clases. Siempre dibujos
________________nuevos, vainicas, bordados, forrado
de botones. Se hacen los trabajos en el acto, económi­
camente V para provincias. Grandes fábricas. Medio 
millón de pesetas de capital. SANTA ISABEL, 30. Tres 
escaparates de exposición. Locales propios. HORTA- 
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cimientos para la cultura superior; era la se­
milla de cuyo fruto dependía el porvenir, y de­
bía ser, por tanto, inmejorable. Y  por eso>, tra­
bajando con él, y más que él, la vieja señorita 
pasaba horas enteras sobre una tarea difícil o 
sobre un arduo problema, que había de apren­
der para explidárselo luego al niño; nunca le 
permitió ir al colegio sin llevar bien hechos los 
trabajos y bien estudiadas y releídas las lec­
ciones.

Juan estaba dotado de una inteíigencia feliz 
y, a pesar de la ligereza de la edad, tenía devo­
ción al estudio; ello había de producir sus natu­
rales frutos; así fué educándose, pasando de 
grado en grado y de clase en dase y conservan­
do siempre los puestos primeros.

Cuando llegaron sus primeros exámenes los 
afrontó sin aprensión, y obtuvo en ellos califi­
caciones sobresalientes.

Pero £Í fin tuvo que abandonar la vida tran­
quila de Saint-Rambert; cambió la casa hospita­
laria de su tía por el internado; mucha pena 
prcKiujo a ambos el tránsito.

Juan ya no era un chiquillo: tenía la voluntad 
fuerte, como la salud, y su innata dignidad, afir-

Cosmético "Potonie,,
De venia en la* buenas perfmnerias

mada por profundas convicciones, le preservó 
de las influencias mráignas de algunos camara­
das, cuyo peligrc^o contacto supo evitar.

Este momento crítico se resolvió en súbita 
eclosión de las viriles cualidades paternas, he­
redadas en germen, conservando, gracias a la 
ternura de su tía, el alma llena de sentimenta-
lidad y de exquisitas sensibilidades...
........... .. ........................... ........................................

No era posible que el señor Maurelle viviera 
en contacto con Juan Darbel sin apreciar la 
valía intelectual y moral del joven; por eso los 
dos ingenieros, sintiéndose de pensamientos ar­
mónicos, se unieron, a pesar de la diferencia de

edades, en común y viva simpatía; y así las 
mañanas transcurrían agradablemente entre el 
trabajo de aclarar el manuscrito y  la charla ín­
tima que, reveando más sus conciencias, confir­
maban su paridad de ideas y de sentimientos.

Aquel día el señor Maurelle y Juan Darbel 
trabajaban desde hacía mucho rato; el tiempo 
había pasado tan rápidamente para ellos que no 
oyeron él primer toque de la campana que avi­
saba para el almuerzo, diez minutos antes del 
mediodía; y algunos instantes después, Mónica, 
sorprendida al no ver a su padre dar el acos­
tumbrado paseo por el jardín antes de sentar­
se a comer, llamaba a la puerta del despacho.

_P adre—dijo entreabriendo la puerta antes 
de recibir contestación— , es la hora de...

No concluyó la frase y retrocedió al observar 
que el señor Maurelle estaba acompañado; pero 
Juan se había levantado ya y saludaba respetuo­
samente; la joven, a una indicación paterna, en­
tró:

—El señor Darbel, mi amable colaborador...— 
dijo, designando con el ademán, y prosiguió pre­
sentando: — Mi hija mayor...

Los jóvenes esbozaron un ligero saludo; y al 
señor Maurelle, sonriente, preguntó:

—'¿Qué decías, hija mía?
—Sin duda el trabajo de hoy ha sido muy in-
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teresante y han olvidado ustedes la hora. Escu­
chen..,.̂  el segundo aviso para el almuerzo.

—Efectivamente ■— confirmó consultando en 
una ojeada el rélojito de cobre colocado sobre el 
zócalo— ; nos hem<» abstraído de la marcha del 
tiempo.

El joven apoyó con una sonrisa y el ingenie­
ro repuso inmediatamente:

— Ya no tiene usted tiempo, querido Darbel, 
para volver a Grenoble; llegaría demasiado tar­
de; así que nos acompañará usted en el al­
muerzo.

Juan trató de decilinar la invitación; pero no 
consiguió su objeto.

—No tiene usted nada que pretextar; almor­
zaremos como en familia, sin etiqueta; mi mu­
jer, en vez de encontrar intempestiva su pre­
sencia, como usted da a suponer, la agradecerá, 
y mis hijos igualmente.

Ante aquella cordialidad sencilla Juan Darbel

no se atrevió a rehusar otra vez más; Mónica 
pidió permiso para prevenir a su madrastra.

Como había predicho el señor Maurelle, su mu­
jer se mostró encantada de la compañía del 
huésped inesperado; estuvo muy obsequiosa con 
él, y confesó que se honraría mucho cuantas 
veces aceptara su mesa.;

El joven, a pesar de la reserva, natural en las 
circunstancias, que le hacía parecer tímido, se 
encontraba muy a gusto en aquel simpático 
medio.

En adelante compartió con frecuencia la co-

Loción Sultana ''Potonic,,__ ______ _ ra
De venia en las buenas perinmerias el cutis.

mida de mediodía en la villa Mi-mont, y este 
nuevo convivio llegó a ser bien pronto familiar 
en la casa donde todos, cada uno a su manera, 
le apreciaban.

Aunque muy serio, Juan tenía un carácter in­
fantil: acudía en socorro de Jaeques cuando, por 
ejemplo, das casas que al niño gustaba edificar 
amenazaban ruina por algún defecto de cimen­
tación o de construcción.

—;iQué lástima, señor Darbel!—decía entonces 
el muchacho, a guisa de gracias— . Si usted fuera 
un muchachito como yo... ¡cuánto jugaríamos los 
dos juntos!

Para Huguette era un infatigable compañero 
de juegos„ siempre dispuesto a tirar las pelotas 
del «golf» o a correr al aro.

Y  su voz fuerte y  grave se hacía suave y aca­
riciante para hablar con Christiane, que le lla­
maba «/mi gran amigo».

Los tres niños no veían en él un extraño, sino 
un hermano mayor muy complaciente; y los 
días en que el joven almorzaba en la villa, eran 
para ellos como días de fiesta, porque siempre 
encontraban motivo para complicarle en sus di­
versiones. Y  como estos días, relativamente fre­
cuentes, eran demasiado raros, según su opi­
nión, (Dcurría a menudo que Jaeques, y sobre 
todo Huguette, atrevidilla y niña mimada, se 
colocaba en el despacho, hacía una reverencia 
deliciosa y acercándose al oído del padre, le 
decía:

.—Papá, la cocinera ha hecho unos pasteles, o 
un «pudding», o una tarta—según fuera-r-muy 
ricos; si quiere usted invitar al señor Darbel...

El recadito lo daba en voz baja, pero mue- 
queando expresivamente; el señor Maurél lo

Casa Marisa Antigua oficiala d« Coffret. Ulti­
mos modelos de la temperada en

SASTRE y FANTASIA. Se admiten géneros.—SAN 
AGUSTIN, 6 ,1.°-M ADRID .

traducía en alta voz y añadía por su cuenta;
— ¿Qué le parece, mi querido amigo? Si el pla­

to le gusta quédese a almorzar...
Y  casi siempre Juan se quedaba-

Ocurrió lo que tenía que ocurrir.
Si a dos seres nacidos para entenderse se les 

coloca frente a frente, los ojos abiertos verán 
la mutua conveniencia y la armonía se hará 
al fin.

(Continuará),





R E V E R S O

TRAJE DE LANILL.V 

(Véase tJ. grabado 15 de este número.)
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TRAJE DE PASEO

(Véase d  grabado número 48.)

F 30.— Croíjuis reducido del paño de delante de la falda.
F 37,— Croquis m lucido ded pane de detrás de la falda.
F 38.~~De0untero del cinturdn................................
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TR.\JE DE REUNION DE TARDE

(Véase el grabado .número 20.)

-Delantero del traje..........................................
-Espalda del traje................................
-Vdante del delantero deli cuerpo........ .......
-Volante de la fakia................................... ..
-Volante de la espalda del cuerpo............... .
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CAMISA PARA NINO 

(Véase tí. grabado número 74.)

H 53.— Delantero de la camisa....................................  ^
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_1. Alu'Jgo (le I irjjr i<myoí'f(ííi jvvi-; 
inzai-ra, con -panneaux plisados e in- 
( i'ustiulas en la i)ui'te inlcrior.

Gran cuello svwking v carteras riza­
das o plisadas.

Cortado, pi-íiparado. foiTudo de sedo 
Jos phsaidos hechos y todos lo.s materia­
les necesarios para terminarlo. 191 me­
setas.

'rerminado, 208 pesetas.
Sombrero (‘on j.a copa drapi-ada 3“’ 

pesetas.
2. De popelina de luna, o (ü abrigo 

(MI color marino, egtá tabicado en ío.s 
(O.stado.s y ligoi-amente abliusíido por nn 
cinturón de la nii.smu telfu 

Manga ancha con carlera vuelta, v 
(‘ucilo de la misma tela.

(;<ii-t;ulo, jn-cj)arado, a>n t«los los ma- 
Icfiales necesarios j)ara terminarlo con 
nudio forro de .si-da, 98 pc.s(>ta.s 

Tt'rminado. lU  pesetas.
«()iu})rero de rayo de sol. del c(»ior del 

abrigcj, 32 peseta.s.
2 bis. Capa de kasha beii/c, con ador- 

'Jk violeta en Ja.s dos uicltas de
/ í  / J  delante.

Puede ser de una tela cuadriculada, 
í^mo indica el grabado, o bien con ban- 

' ■ das del tono obscuro sobre la tela beige.
Esta banda se confecciona sobro \ni 

ciincm liso, (y^rtado doli’jo. señalado en 
ci grabado.

Cortada, p icpcj a d :. ccm hxlos los materiales necesarios para tí'rminarhi 
49 pesetas.

TV>rniiuada. 62 ]¡csotas,
3. Traje para días fíeseos, on lana cuadriculada, sobre una falda intc- 

rioi' lisa en tono verde obscuro.
1.a túnica, ciuidriculada sobro un fondo do igual tono; cinturón que abbi- 

sa el traje, de la misma tela de la falda interior.
Manga recta y ajustada.
Cortado, prcpariuio, con todos los materiales necesarios para terminal- 

lo. 103 peseta.s.
Terminado, 118 ]jc¿eLas.
Sombrero con una fanlasía en el lado derecho, 36 pesetas
4. Abrigo de hum gi is pizarra; falda formando dibujo de plisado- cuer­

po de solapíts smoking, <’0.| soliiecuello y carteras de piel de rcítard.’y cin-
tinón de la mu-nm tela, con cinco jaretas y broclie fantasía, ciue abroelu en un lado.

Cortado, ptcpai„(lü, con todos los materiales necesarios para terminar- 
Jlü, incluyendo lu piel, )72 pesetas.

Terminado, 197 pesetas.
Toca de crepé satén c-olo* pizarra, 34 ])esetas.
5. Traje de l-nn hcíoc, con grandes jai’eta.s en la falda y !a blusa, ‘pi.'

hacen kuiito dibii.jo al un ioe las do.s 
combiiiaciones.

Cortado, jn-eparado. con todos las ma­
teriales necesarios para terminarlo 98 
pe.setas.

Tiu-miiiiLdo, 112 pesetas.
El abrigo que hace juego con el traje 

es en beige y marrón jas])e<ado, y forr.'- 
do de seda en tono más oliscuro.

Cortado, preparado y materiales paia 
l(M7ninarlo. 140 pe.sctas.

'I'crminado. l.'iO pc.setes, .sin la piel.
SombnM-o de ln.s dos tonos del abrigc'

;J1 pesetas.
li. Fi ’ tia y cíi.-aca de |)o|K'<ine ncgiu, 

con pajincdM.,- jilegtuluc. v ’a i asaca en 
moiré i-ayado con iticlángulos: en la 
parle, inferior tiene una greca combi­
nada en sus mi.smjus rayas.

Clñtui-ón negro con vÍvo.s bhinetw \ 
hebilla d<' nácar.

SnQajjn.s «sa.stre» con cuello de faycli- 
na blanca y gran rosa fantasía.

( oiiado, ])]cjiarado, con todos los inalíM-iale.' ne(<‘'.,iiii^. oaia terminarln 
128 pi -eta.s.

IVrminado. 142 j.-esétas.
Sombrero negro ílc.vible. con ala levantada de'ante, 29 pesetas.

... Hi!!nniiiiiiiiiiii!iii''i!i:iiiiii ............. ................ . ;¡iimiiiiiiiiMiiiiiiiimimiiiii
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lilS.

El, I.I15KU DEL COXCUESO DE EDUCACION’ C-iTOLlCA

Ilemo.'  ̂ 1’fi-jijido la crónica documeiUjida del «PrinuM- Congreso Nacional 
de Educación Católica», (pie forma un elegante volumen en" 4.'’ mayor, do 
356 páginas claramente inqiresas en papel satinado.

Además de la documentación oficial del Congi-eso, ttmtiene el idtíulo vo- 
liimi'ii un cx i.rr io  de las .sc.siones, hs (Uscui'sas íntegios ie  las sesione' 
inaugural y de cJiaisiu -i, una it*)ación de las ]>oncncia.s y memorias, el tex­
to de las c,oncii.s-onps. la rttseña de los actos ccilebrados con ocasión de aqu>’ - 
lla asamblea. Ja rcbicEM nominal de ,llos congi“(>sistas de nilmeio y de lo.s 
adheridos y iclfif.ión do donantes con las cuotas dcl Congreso y de la Ex¡>o- 
.sición pedagógica.

A pesar de que el volumen consta de 23 pliegos de copiasa lectura, el 
pietio (lal o.iíunplar. en i-ústica, «  sólo de 5 pesetas.
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EL PÁJARO  HERIDO

Kn el pinar donde colgó .su nido, 
pájaro loco, el corazón cansado 
sobre la fresca hierba se ha dormido...
¿por qué, por qué tu amoi' k> ha despertado?

Las esmeraldas pálidas del prado 
de palpitante sangre se han teñida..
Y ha querido volar y no ha volado,
pues se ha encontrado, al despertar, iierido...

Como el jaguar que la espesura acecha 
lo heriste tú con la afilada flecha 
do tu mirada azul de terciopelo.

Mas no cantes victoria: si curara, 
tú no lias de oir su trino si trinara 
ni para ti levantará su vuelo...

II
Sobre la fresca hierba del camino 

ya no te espei*a el corazón cobarde 
cuando el rasgado cielo vespertino 
deiTama el oro viejo de la tarde.

Bajo los verdes árlxrles, en vano, 
hacia el punto del Sur por donde huiste, 
en un último «adiós» tiende mi mano 
su curva de mai'fil, píilida y triste...

PiH’sta la vista en lu campiña muda, 
desnuda el alma y la ilusión desnuda, 
buscando el corazón un sano olvido, 

bajo loí verdes árlxiles me pierdo, 
mientras muei’e la tarde... y tu recuerdo 
en un rayo de sol tiembla, pendido...

Pedro I glesias Caballero.

n

7. Traje de crespón de China verde eléc­
trico: la falda tiene, desde la mitad de los 
costados, unos •panneaux plisados y en él 
centro de delante iin.a cinta color rosa muy 
pálido, con diminutos botones.

El cuerpo bolero, y una camiseta interior 
también rosa, deja asomar el cuello, que se 
une con una cinta negra, formando un 
lazo, igual que el cinturdn.

Cortado, preparado, con todos los mate­
riales necesarios para terminarlo, 98 pe­
setas.

Terminado. 112 pesetas.
B. De reps color coral; la falda se com­

pone de un gran canesú ondeado y unido 
a la falda, que tiene dos profundos plie­
gues a cada lado, y en la parte superior al 
cuerpo, ablusado, con una fila de botones en 
ei centro de delante.

Cuello vuelto, de crespón blanco, con pico 
cruzado.

Cortado, preparado, con todos los mate­
riales necesarios- para terminarlo, 81 pe­
setas.

Terminado, 94 peetas.
9. Traje de reps rojo, para mañana y 

troté, con motivas de bordado en negro so­
bre los pliegues, que dan amplitud a la 
falda.

Cuerpo abierto por delante.
Cuello de tira al hilo, abrochado con lazo, 

que tiene las puntas bordadas y ia espalda 
ablusada.

Mangas ajustadas, con carteras cortadas 
al bies.

Cortado, preparado, dibujado, con todos 
los materiales necesarios para terminarlo, 
79 pesetas.

Terminado, 96 pesetas.
(Véanse los grabados D 23 a D 29 de la 

Hoja Suplemento.)
Explicación del patrón.
Consta de siete piezas.
Pieza D 23.—Corresponde al delantero. Se 

doblará la tela al hilo y se aplicará según .

al

J
4-,

42- 48, obteniéndose así el delantero comple­
to. Se unirá según 42-43 con el cuello, según
43- 44 c-on el hombro, según 44-45 con la sisa 
y según 45-47 con el costado.

Piezas D 24 y D 25.— Cori’esponden 
pliegue y al adorno, y se c-ortarán según 
los patrones.

Pieza D 26.—Corresponde a la espalda. 
Se doblará la tela al hilo y se aplicará se­
gún 30-49, obteniéndose así la espalda com­
pleta. Se unirá según 50-43 con el cuello, 
según 43-44 con el hombro, según 44-45 con 
la sisa y según 45-46-47 con el costado.

Piezas D 27, D 28 y D 29.— Se cortarán 
según los patrones.

Ixis patrones D 23 y D 26 se desdoblarán 
antes de aplicarlos .sobre la tela.

10. Traje de muselina de lana gris, con 
banda de lana azul, estampada; el delante­
ro fruncido delante y tres cintas incrusta­
das del tono de la greca; otras tres en la 
manga y un borde en el escote, que descien­
de hasta cerca del talla

La espalda cae un poco ablusada.
Cortado, preparado, con todos los materia- 

das necesarios para terminarlo, 99 pesetas. 
Terminado, 114 pesetas.
11. Traje capriclioso, de crespón beifje 

estampado en negro, con bandas cruzadas, 
cuello bufanda y todo el adorno de crespón 
satinado n^ro.

La falda está muy ceñida en la espalda y 
tableada delante, cosidos los pliegues hasta 
la mitad superior.

Cortado, preparado, con todos los mate­
riales necesarios para terminarlo, 109 pe­
setas.

Terminada 124 pesets.
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12. Traje en 
t o i l e  de s o i e  
\erde lioja; ci 
cuerpo es alar­
g a d o  h a s t a  
al plisado que 
forma el gran 
\x)l'ante.

Cuello de bei- 
ge claro.

Tanto la caí­
da de la corba­
ta como al oir.- 
t u 1- ó 11 son (k‘ 
satén color azul 
rey.

El cuerpo y 
el canesú de la 
falda t i e n e n  
dos jaretitas en 
grupo.

Cortado, pre­
parado, con to­
dos los materia­
le s  necesarios 
para terminar­
lo, 89 pesetas.

T e r  minado. 
104 pesetas.

(Véanse l o s  
grabados A i a 

la Hoja Suplc-

X:̂

A 10 de 
mentó.)

ExitUcación dcl patrón. 
Consta este paLión de iU 

piezas.
Pieza A 1.— Corre-^pondo 

a la mitad del paño plisado 
de la falda. Se doblará h  
tela al hilo y se aplicará 
sobre el pati'ón segúir 1-2. 
obteniéndose así el paño de 
delante completo. Se unirá 
según 1-3 con el canesú y 
según 3-4 con el costado.

12 13 Pieza A 2.— Corresponde
a la mitad del paño jilisado 
de la falda, paric de de­
trás. Se doblará la tela al 

hilo, y plisada se aplicará según 15-14, obteniéndose así el parlo completo. 
Se unirá segün 14-3 con el canesú y según 3-4 con el costado.

Pieza A 3.--Cori'esponde a la parte de delante dcl canesú. Se doblará la 
tola al hilo y se aplicará .según 1-5, obteniéndose así el deluntei-o compleur. 
Se unirá según 1-3 con el paño plisado, según 3-7 con el cueitado y según 
7-5 con el delantero del cuerpo.

Pieza A 4.— Cori'espondc a la mitad de la parte do detrás dcl c-ane-<ú. sc 
doblará la -tela al hilo y se aplicai'á según 14-13, obteniéndose usí_el caiic.sü 
de detrás completo. Se unirá según 13-7 con la esi>alda. .'-;cgún 7-3 con el 
costado y según 3-14 con el paño plisado.

Pieza A 5.— Coriesjwnde ali delantero del cueriro. Se cortará -cgún el ¡m- 
'trón y se unirá según 6-10 con el peclicro, según 10-9 con el hoinbio. si-gún

9- S con 'a sisa.
• según 8-7 con

el a)stado y s('- 
gún 7-6 con ti 
cinturón de ia 
falda.

Pieza A b.- - 
C o n ‘esi>oiido a 
la mitad tle la 
espaUla. Se dn- 
blará la tela el 
hilo y se ap.i- 
c a r á s e g ú n  
12-13, ohieiiién- 
düse ílsí la t— 
palda completa. 
Se unirá según 
12-10 c o n  c i  
cuello, s e g ú n
10- 9 con el liom 
bixi, según 9-8 
con la sisa, se­
gún 8-7 con el 
costado y según 
7-15 ron el <• '- 
n e s  ú d e  la 
falda.

Pieza A 7.
C orrespoiKh' .i 
la m i t a d  tl'-l 
pechero. Se do­
blará la le’n al 
hilo y se ap li­
c a r á  se g lili
11- 5, obtenién­
dose así el pe­
chero t-ompleln 
Se unirá según 
l0-(i ton de­
lantero y según 
6-5 con, el ca­
n e s ú  d e  1.1 
falda.

Piezas A 8. 
A 9 y A 10.- • 
Se cortan .«i'gún

jg  las patrones.

13. Traje de crespón de Chin^ estampado en rojo y gris; está abierto 
por delante sobre pn traje interior rojo, liso, con un camisolín gris, con 
Ixiloncs meiiuditos rojos.

l.,a manga tiene una pequeña vuelta de gris.
El volante plisado que rodea el vestido también es gris.*
Cortado, preparado y materiales para leamiinarlo, 124 pesetas.
Terminado, 139 pesetas.
14. Piusa de crespón o seda. Se haee con canesú y se fruncen el delan­

tero y la espalila.
15. Truje de lana lina color malva, con Meses que bordean todo M traje, 

con liebilla el cintuif.u, etc., en crespón de China rosa antiguo.
El cuerqjo está ablu-sade ligeramente.
Cortado, preparado, con todos los materiales necesarios para terminarlo, 

91 p€;-etaa.
Terminado, 104 pesetas.
(Véanse los gi airados E 30 a E 35 de la Hoja Suplemento.)
Explicación del patrón.
Consta este patrón de seis piezas.
Pieza E 30.— Corresponde a la miUrd del delantero. Se doblará la te! a al 

hilo y se aplicará según 1-2, obteniéndose así el delantero completo. .Se 
unirá según 7-6 con el hombro, según 6-5 con la sisa y según 5-4-3 con el 
costado.

Pieza E 31.—Corresponde a la mitad de la espalda. .Se doblará la tela al 
hilo y se aplicará según 8-13, obteniéndase así la espalda completa. Se uni­
rá según 7-C- ron el hombro, según 6-5 con ]!a sisa y segíún 5-4-3 pon el 
costado.

Ix)s patrones E 30 y E 31 se desdoblai'án antes de aplicarlos sobre la tela.
Piezas E 32, E 33, E 34 y E 35.— Se cortarán según los patixmes.
IG. Otro tî a.ie también muy lindo y práctico, en holicn do .«leda marino, 

abierto delante, con cinturón drapeado con dos hebillas y cuello lo mi<mo, 
con una chorrera que se prolonga hasta el talle.

Manga de medio farol, con puño.
Cortado, preparado, con todos los mahuialcs necesarios para terminar- 

lo. 73 pG'f'tas.
Torminndo, 86 pesetas.

A L A B A S T R O
Limpic::<i.--\/\^ objetos de alabastro amarillentos ixrr causa del humo y 

del jrolivo se pueden, hasta cierto punto, volver a su blancura primitiva mo- 
diaute el |)rix-edimlento que sigue:

.Se lioan cxmi agua y ja lón  y luego con agua pura, fregando ai propio 
tiempo ron la IrieVba vulgarmente llamada cola de caballo (Eqnisctíivi pa­
lustre). Pmxlen también i’e¡5tregarse con un ]iincel duro impregnado do 
yeso en polvo.

Las manchas de 
grasa pueden qui­
tarse fregando ton 
talco en polvo, con 
esencia de tremen­
tina o mejor con 
Ix'ncina. Es tam­
bién un excelente 
material para ab- 
sorlx'r las grasas 
cTi caoliv o tierra 
de ixrrcelana

También puede 
.servir un t r a p o  
empapado en una 
p a s t a  flúida dr- 
agua y piedra pó­
mez en polvo muy 
fino.
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17. Ij'ajo de liíiüt'; os do tul blanct), d<' st'tla. con ciiovpo liso 
y falda detco&tix) volantes íruncidos y gua.i'neoidos do anchos ,ia- 
retono: dan el aspecto de lc)S traje.s que si' usaron en la primera 
mitad del siglo xdc.

Una ancha cinta de pluma piosta una originalidad de buen 
tuno al traje.

Cortado, {Jixíparado, con t/xlos los inatieriafios net^arios para 
terminarlo, 185 pesetas.

Tío'minado, con la piel. 219 pesetas.
18. Ti'Hje de noche, de crespón Gcorfiotte* josa, de una senci­

llez encantadora, tiene en el talle y l>otdc de la falda, que es 
fruncida, var¡a.s cinta.s dt. tissú de oro v plata,

ICscote en pico, desde donde parte un triángulo de tissú. de oro 
y otro igual en la espalda, que sube liasta un poco más alto.

Cortado, pieparado, con todos los inatei ialas necesarios pai'a 
texininarlo, 190 pesetas.

Termimido, 210 pesetas.
19. Troje de noche,_ de ciopé Gcoi'goUe negro y láanco, boixlu- 

d o  Pii cristíil;, stvüss e iiuitíicíOii iu\cíu*; L t  l u l d t i  gs negra y s g  uno 
al cucri'o en sen picos muy agudos, a la altura del talle.

El dibujo de la raída son flores salpicadas v combinadas los 
materiales, y el del cuerpo con ramitas de iiojas.

En el hombro dei-echo, una gran flor di' tissú de plata Completa 
el udor-Jio.

Cortado, prepai’ado, dibujado, enijjezado a Ixrrdar y todos los 
matei'iales necesarios para terminanlo. 292 pesetas.

Terminado, 454 pesetas.
20. En satén rosa, Ixrrdado de sti'ass, cri-tal y perlátás rosa' en 

el ccnlru del delantero un godet Ijordado. igual al cuerpo sobre- 
puesU.1, de crepé Georgette, también Iroidado y bordeado de dimi­
nutos volantitos plisados.

Eri los ccsladas segün indica el grabado 21, que repi’cseuta In 
cspa.dfa del traje, tiene un iK»stado drapeado a manera de cliorre- 
].'a y otro cae a manei'a de cola para colocarlo sobre los hombros 
desdeñosamente en el momonto que convenga.

Cortado, j'ieparado, las dos flores hechas, dibujado, empezado a 
bordar y tcxlos las materiales necesarios iiaj-a terminarlo ‘>50 pe- 
.'etas. ^

'tV.rinini.ido, 380 píeselas.

LO S  O J O S
o o o o o o

La latina, que tapiza el fondo del 
ojo y que recoge, transmitiendo de.s- 
pués al cerebro todas las impresiones 
luminosas, es de una fragilidad ex ­
tremada. Por lo mismo, tiene necesi­
dad de estar muy protegida; lo está, 
naturalmente, y en una proporción 
apreciable, poi- ciertas dispositivo.s 
que se hallan en el ojo, verdadero mi­
lagro de organización.

El iris, que se contrae cuando la 
luz es fuerte y que se abre con am­
plitud en la  obscuridad, impide, has­
ta cierto punto, a la rotina fatigai-- 
se, sea por exceso, sea por insuficien­
cia de luz. Aquél es el modelo de la 
protección cuntitativa.

Por otra parte, la córnea, la meni- 
•brana transparente arqueada delan­
te del iris y del cristalino, la lento 
situada detrás del iris, absorbe tan­
to una como otra las radiaciones que 
son especialmente pei-judiciaJes para 
la retina y les impide llegar hasta 
ella. Radiaciones dañinas son los ra­
yos ultra-violeta, que no son visibles 
puesto que la córnea y el cristalino 
les impiden ir  a impresionar la reti­
na, y cuyos rayos ofrecen j«  particu­
laridad de quemar la pieL 

De todos los focos luminosas, es eí 
soi (1) el que da la más grande pro­
porción de radiaciones ultra-violeta. 
Las lámparas de incandescencia eléc­
trica, las de petióleo, las bujías, pue­
de dedirse que no las suministran, hio 
se aumentará, pues, la protección na­
turalmente ofrecida por la córnea y 
el cristalino sino en circunstancia? 
excepcionales: por la luz intonsa so- . 
lar sobre la nieve, sobre un ventis­
quero, a la orilla del mar. No obstíi}!-^

\

/ 1.

(1) Dejo aparte las lámparas de vapor de 
mercurio que produzca una luz azul violeta, y 
que no se utilizan para el alumbrado. 1"

I
-
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te, las personas cuya retina es 
muy delicada, tendrán que preca­
verse de la luz de los días estiva­
les. que puede re.sultar demas.indo 
viva para ellas.

Ix)S ci-istaJes que han de em­
plearse on semejante caso son Jos 
que intercepten especialmente los' 
rayos ultra-violeta, dejando pasar 
la mayor cantidad posible de ra­
diaciones útijGs, de modo que no 
se caiga en el extremo contrario, 
fatigando los ojos por falta sobrar 
do marcada de luz.

Estos cristales tendrán, por lo 
tanto, un color amarillo, ipie detie- 
ne,_ absorl>e y torna solamente in­
visibles las radiaciones azules, 
violeta.s y ultra-violetas. Txjs cris­
tales alui ¡nados sólo ofrecen tal 
propiiriad si son obscuros hasta el 
punto de que con ellos no se vea 
la llama de un mechero de gas; 
siiceile lo mismo con los cristales 
azules o verdes: estos cristales, 
cuando verdaderamente son pro­
tectores para los ojos, reducen de 
tal mrdo la visuíüidad de los ob­
jetos, que molestan. Sin embargo, 
se liacen combinaciones de crista­
les amarillos y ahumados a lia vez, 
que resultan muy agradables pata 
la vista.

De este modo, y en oposición a 
lo que se cree de ordinario, la pro­
tección de los ojos contra los ra­
yos nocivos, cualitativa e inde­
pendientemente de su cantidad, 
encuontra pocas dificultades; la 
construcción del ojo, por un lado, 
y por otro el heclio de que el 
alumbrado artificial contiene una 
débilísima proporción do tales ra- 
diacionts, !»acen casi siempre in- 
(ítiles las precauciones adoptadas 

.  en este sentido. Pero con
el alumbrado artificial se 
originan dificultades 'Je 
naturaleza especial Pa­
ra comprenderlas es pre­
ciso figurarse que las 
.ojos, cuando están en 
dispe^ición de m i r a r  
atentamente un impreso

í
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liiji.' (If viK'lii (¡lu iiiiiilvji y itvil antiguo; laida y jersei) on ci'Cspón 
malva, con bicí5e& rosa (olocados en lorma horizontal'; c'lntiuóii v loi-do del 
■(•116110 con {.-¡'.ícias, en el U)iU) i-osa.

Mangfuj lectas. un poquito liolgadu.s, con puño estit'chilo.
Cortado. |ij-(-parado, el pH.-cido hedió y todos los inatei'iales necesarios 

para Icruiiiiaiki, 9G pesetas.
Tí.Tininado, 109 pesetas.
Sombrero de crin malíva, con cinta de tissú i-oea, 29 peseUi.s.
23. y\biigo de entietiempo, en crepé marocain negro, adornado de 

Imndas en el cuerpo por la esjialda y recuadrado en los delanteros.
Grandes carteras y cuello de petit-gris.
Cortado, jireparado, tor-rado de crcsirdii de China, los ph.-ados lieehos y 

todos los inalcriaics nece.sarios pai'a terminarlo, .sin la ])iel, ISO pesetas.
'rerminado, 19S pcsetiis.
Con la piel \cfdadera, 395 pesetas.
24. Tr'ii.ú' de ceremonia o lai'de, de encaje, de stKla color uio. con U’lple 

banda de lleco de sc>da mai’ino, (pie pi-ineijila en inangn iz(piic-i'da. iiasta 
la espalda, de donde traja en espiral iixleamlo el cuerpo tres vc'ces, hasta 
el IxH'de d(í la falda.

Cortado, ]»reparado y todos lo.s mateiúales necesarios i»ara lermhiarlo. 199 
pesetas, rerminado, 2Í9.

Somhrci'o en satén inariiU), con doblo di-apoado. 31 ])(‘scta.s,
25. Traje o i-ig in a l y elieganto. •de satén negro, a d o r n a d o  de fraiijius de 

seda n e g r a  y or-o a n t ig u o : .sobre la falda tiene d o s  d e la n ta le s  (p ie  se u n en  
en lo.s (:osta(l(.'S, cada uno i-odeado de- un fleco y a g re m á n .

Escoto en ]i¡eo, con e-uello de cinta y cliori'í'ra de lleco, (pie termina en 
el talle y .se esconde bajo el ointui'ón drapeado.

Cortado, prep.arado y todos Vxs materiales necesarios jiara terminai-lo, 198 
peseta.s. '|■elmini1(io, 214 pe.seta.s.

Somln-ero de sati'm negi'o, dia|)e.a<ln. y losetdn fnnUusra, 38 jiasetas.
2G. Una elegante: (‘sle ti’aje, en crespón do. China coral, con un.i

disposki(^>n .m-y original do flecos muy ligeros, en scnla del mismo tono del 
traje y oi-o antiguo.

El eiK’i'po ('s ablusado [lor un cinturón drapeado, en donde s(* escxrndon 
los rcmati's de los (Ick'os.

Cortado, preparadlo, con lodos los inalerinles necesarios ])ara terminarlo, 
185 pesetas. Teriainado, 199 pesetas.

Soinincro del tono del traje, en satén, con una fantiusía de oi-o en el lado 
dereeiio, 3(í i acetas.
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o un iKirdado pr ĉo iliiniimulos. tienen ed iris suinaniente dilatado. En este 
caso es ncccsin ivi, en efecto, (pie llegue a lia retina toda la luz posible, para 
que lc« detiiilés que dclxui vers<í lo sean con el menor esfuerzo. Mas. si du­
rante el truliajo se apartan los ojos de la lectui'a o do la lalxn- pai’a des­
cansar brevemente, y ciUonct's vienen a encontrarse con la llama de la lám­
para de peliólco, el meclu'i'o de gas o el ñlamenlo metálico de una lámpara 
eléctrica, una onda de luz penetra a través del iris, cjue no tiene tiempo de 
ooiitraer.se para pi'eiamir.se de este accidente impr(‘vi.sto- l,a i'ctina es des­
lumbrada enlomes por ol exci'.so de radiacione.«. So advieilí' en tal caso 
que, cerrando ios ojos, se ve, du­
rante algunos segundos, la imagen 
atenuada del foco luminoso que 
ha pixxlucido v\ de-sluinbramiento.
La retina, irritada de e.ste modo, 
es incapaz de todo liabajo duran­
te algunos instantes.

Eli alaimlirado que no tenga con­
diciones apropiadas, iniedo ilegar 
a lu'rir la jolina pot- exceso de 
luz.

Para (pie e.ste pcno.so accidento 
no s'e puxluzea. los focos liimino- 
•sos no (lelx'ii <lai- dircctamento lmi 
los ojo.s, l.C'. Iuc(’s (lt‘ gas (x>n me- 
cheio inverlido, o las páiniiai'as 
(■V'ct.iicas, pei-mitcMi an og ’os com- 
plotamenti' satisfacloi-io.s do.sdc es­
to punto d(‘ vista. P ucíUmi t'slnr- 
sulicienloMU’ nü' culiiei'tas ])or la 
pantalla, l.as lámparas d(‘ p('li'óloo 
scni menos cóiiKxhus a causa del i'(>- 
cipiente, ([iie obliga a ('.miiloai- 
una ¡lantalla muy amplia.

Ciei-tos f(H-os ai'tificia'os de luz 
tUMion otio inconveniente, amtra 
el cual los ojos dí'lxMi estai- iire- 
venido-s. Este inconvenk'nt<> se 
innniíi(’sta sobre Uxlo cuando se 
trata de un foco potente', tal como 
(d de una lámpara de aiX'o. Se 
nota entonces (pie la.s sombras son 
toscas y enteras. Junto a e.spaeujs 
violentamente iluminados, se en­
cuentran otJX)s comp’etamente a 
oliscuras.

Semejantes focos de luces eon- 
centrada.s o den.sas son desde lue­
go ])ésinias para la visU: (k'lxui 
liallarse .siempre . tamizados por 
un glolxi matt' epu; disminuya Ja 
densidad: c.s decir, el número de 
rayos emitidos por cada centíme- 
tix) cuadrado, sin que disminuya 
dema.siaclo el rendimiento totíil del 
ajiarnto de luz.

i-os demás foc-os liimino.so.s, me- 
iH« j)otente,s (pie 1 a lámjjara de 
cu-co: ('1 gas. el petróli'o, la bujíti. 
pve-sentan el mismo inconvenien­
te. pi'i'o en menor gi'ado; no obs- 
tanto. >ieni])o habrá que pieocii- 
parsí' de príxlucir la luz tan difu­
sa y i."n i-ocii densa como sea 
posible-; el ideal sería ])rodiicir el 
alumbrado i)or,amplios vanos CU­ JI O'?

biortos de enríales, dando al Norte, como en los estudios de pintor, donde, 
los üjo.s no CvSlán nunca en peligro de fatigai’se por jiasar bruscamente, de 
una sombra muy intonsa a un sitio demasiado iluminado. Este ideal se 
jt'aUza, hasta cicj-lo ]iiiiUo, con techos luminosos, o mejor aún jjroyectando 
sóbrelos techos blaiu-ixs Luda la luz de una lámpara, por medio de una pan­
talla invtíi'tida. l.o molesto, en este caso, es que una gran cantidad de luz 
se dispersa per la habitación, sin muclia utilidad para al trabajo en que 
uno S(i ocujni. Asi. put's, tales procedimientos son, con fttícuencia. de lujo, 
empicándose en las piezas destinadas a reuniones. En la inmensa inayoiiu

de los casos se ve uno obligado a 
in ten tarse  <xm focos de luz tales 
como las lámparas de despacho, 
más adecuadas al obJ<do de alum­
brar, pero también de luz má.s 
intensa.

Un tercer inconteiiieiUe de los 
f(x:-o.s ai'tiflciales de luz, es el que 
tornan lirillante la página del li­
bro que se lee o Ja del cuaderno 
en que se escribe cuando la hoja 
está colocada de cierto modo. I-os 
rayos luminosos que irtadiau so­
bre el pajjel. bajo dí'tei’ininado 
ángulo, son totii,lmente joflo.jada'í, 
impidiendo apreciar (ielnllc. algu­
no de U) (pie está impie.so o esciú- 
to. como cxJUiTO cuando se mira la 
pu(>sta del sol sobro el inai-o sobre 
un lago.

El f(Kt) d(' luz dclx'iá estai’ 
.'iiimpre colocado de manera que 
no se lialle, ix'speeto al )»apel, en 
la poskíión del sol poniente c-oii 
ivlaeión al lago o al mar; deberá, 
|H>i- el cxmtrai'io, estar lo más alto 
Ilosiblo y oblicuamente..

EL lado en (puw se iioiidi á será, 
adeiiuis, determinado |)or la cir- 
(-iitifjlaancia de quo la mano que 
(‘scriljc no deije proyectar sombra 
rn el pa])el. La lámimi-a e.-itará a 
la izquicida jjara los quo so sii- 
vííu de la denvha, y a la izquier­
da })¡ua los zulxio^. Esta misma 
disposición se obseivará cuando 
>c iiiUe d<* encontrar sitio para la 
mesa de trabajo, (xm lolación a 
la xentana. Cualquiera que se vea 
oliligado a leur o  escribir mucho 
en MI mesa cscritoJ'io, detx' m -ibir 
la luz de [lado (izquicida o dere­
cha según el caso) o de lo alto.

Es digno de noiarec que eu la 
caniH la luz, puesta en la mesilla 
de iKKlie. de inanera quo ilumine 
bien el libit) (iiKXlando en sombras 
el i-oslü di'l donnjtorio, y lo.s miem­
bros 011 eompk’to raposo, son cii*- 
eunst anclas particulannente fa- 
rorables j/ara la lectura. Esto tal 
v('z explica que a muchas peiV'O- 
uas,.señaladame.nU‘ h la?' Jói’ono.s, 
l(*s gusto timto kxír eii la camah-N'o 
habría hadar que ohjeUu» contra 
e.sta costil mbre .si lu) oca.sionara2.5



a veces una disminucifirí perjudicial de las horas 
delicadas a donnir, y si no se practican a menu­
do con una luz insuficiente.

E l más grave de los inconvenientes de la luz 
artificial es, en efecto, el de ser con frecuencia 
insuficiente.

Así, con tanta frecuencia, personas ocupadas en 
trabajos delicados se quejan de la vista, debiendo 
más bien imputarlo a la escasez de luz que em­
plean.

Determinados experimentos han demostrado 
que, para trabajos regulares, la lectura, la escri­
tura, el dibujo corriente, el alumbrado debe ser 
de 15 a 20 lux. Pero un lux es la iluminación que 
recibe un objeto colocado a un metro de una bu­
jía. Una bombilla eléctrica completamente nueva, 
de 16 bujías, instalada a un metro de distancia 
de la página que se escribe o del libro que se lee, 
da una luz suficiente, que no fatiga. Advirtamos 
que esta misma lámpara de 16 bujías, da, a medio 
metro, una claridad de 64 lux y, a dos metros, 
únicamente de 8 lux.

Cuando se trata de labores más delicadas: bor­
dado, costura sobre tela obscura, o cierta clase de 
dibujos, la claridad debe ser doble o triple, sin 
temor ninguno a que resulte un exceso perjudi­
cial. con tal de que el foco luminoso sea tanto 
más difundido cuanto más intenso.

Como ha demostrado el profesor Gariel en su 
excelente informe acerca del valor comparativo 
de los diversos métodos de alumbrado, éste alcan­
za fácilmente mil lux  en una pieza cerrada eoii 
cortinas blancas sobre las cuales da el sol. En días 
lluviosos, en una habitación regular que tenga dos 
ventanas, sólo alcanza 40 lux; en días claros, no 
dando directamente el sol en las ventanas, alcali­
za de 100 a 200 lux. Estas últimas cifras, para las 
cuales los ojos estón acondicionados, no son obte­
nidas jamás en la práctica. Un alumbrado «a 
giorno» no da casi más de 30 a 50 lux. Por lo 
lanto, no es nunca por su intensidad por lo quo 
la luz artificial peca y fatiga, sino porque esté 
nml colocada.

Algunos focos luminosos ofrecen inconvenientes 
sin i-elación directa con su eficacia como procedi­
miento para el alumbrado; 
la bujía, el aceite común, el 
petróleo, el gas, consumien­
do el oxígeno, producen áci­
do carbónico, vapor de agua 
y, cosa con frecuencia per­
judicial, calor.

Desde este punto de vista, 
la bujía es, entre todos los 
procedimientos de alumbra­
do, la que da, relativamen­
te, más malos resxiltados. No 
obstante que las lámparas 
empleadas de ordinario tie­
nen una fuerza luminosa 
muy superior a la de las 
bujías, son, en realidad, 
más propensas que éstas a 
modificar desfavorablemen­
te la atmósfera de la habi­
tación que iluminan; en un 
cuarto poco ventilado, una 
regular lámpara de petró­
leo puede, en algunas horas, 
consumir tanto oxígeno que 
no deje el suficiente para 
arder con normalidad. El 
gas con manguito da, ea 
este particular, mejores re­
sultados.

Pero sólo la hada Electri­
cidad es capaz de producir 
luz pura; es decir, no acom­
pañada de calor inútil, de 
gases nocivos y de un em­
pobrecimiento de oxígeno 
en la atmósfera.

Veamos no obstante: ¿có­
mo se manifiesta en el orga­
nismo en general, y en los 
ojee en particular, una luz 
que no responde a las pres­
cripciones higiénicas? So­
bre muchos puntos, la con­
testación a tal pregunta se­
ría objeto actualmente dé 
infinitas discusiones.

Si, por ejemplo, durante 
algún tiempo se admitió sin 
reserva que la miopía era 
consecuencia de la mala 
iluminación de las escuelas, 
tal apreciación está hoy 
desterrada. Se advíCTte, no 
sin razón, que si se conoce 
con más o menos exactitud 
el número de miopes entre 
líos niños que frecuentan la 
escuela, no se. conoce, ni 
mucho monos, entre los de­
más. Por consiguiente, no 
es posible establecer ningu­
na comparación válida; más 
bien parece que la miopía
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*«a proporcional al 
número de médicos 
encargados —  t a - 
rea dificilísima — 
de descubrirla y de 
cori'egir sus malo.s 
e fect¿ . No se acu­
sará, sin embargo, 
a estos médicos de 
estimular la mio­
pía. Se s e n t i r á  
únicamente que no 
sean mas nt.rnero- 
sos de lo quo alio- 
ra son, a lin de 
que todos los niños 
que tengan necesi-

c s c s c a c a z z s a

La continua­
ción de este 
artículo y las 
explicaciones 
de estos mo- 
de los pasan 
a la pág. 14.

dad de ellos pudie­
ran corregir ¡os 
defectos de su vis­
ta con c r  1 s t  a les 
:ulecuados.

Si el mal alum­
brado sólo ejerce 
una acción proble­
mática s o b r e  la 
miopía, en cambio 
origina o acentúa 
mültip’es afeccio­
nes de los ajos.

Para no entrai'

«r
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Mitrar

Oomieiiza enl'rente de mi casa, y va derecho a 
la estación del camino de hierro de Anglet.

Es un camino recto, cuidado, llano como la pal­
ma de la mano, limpio de polvo y paja.

A los lados foirmaii espeso y continuada muro 
los zarzales, que ya en estos primeros días de oc­
tubre comienzan a brindar con su maduro fruto 
a los aldeanos de la comarca, que merodean, al 
pasar, las sabrosas mOTas.

Diferentes casas de camix) y de labor, en cuyas 
puertas hay siempre muchachas bonitas y her­
mosos niños medio desnudos, que juegan con Jos 
perros, sirven de adorno a esta tranquila vía de 
comunicación entre la carretera nacional y la 
counmune vecina.

De.spués de la sencilla comida hecha en familia 
a la una de la tarde, suelo yo emprender esta cor­
ta jornada de veinte minutos, que tiene para mí 
todo el) encanto a])etccido después de la agitación 
de dos meses.

El otoño, con totlos sus aromas y todas sus me­
lancolías, convida a dar estos paseos, que hemos 
dado en llamar solitarios porque no los ameniza 
la di.stinguida concurrencia de la gran capital o 
de la playa en pleno agosto.

El caballejo emprende su carrera a medio tro­
te, y el carricoche, de movimiento duro y acompa­
sado, parece que nieda mejor por este lindo ca­
mino, que se separa de la animada carretera de 
Rayona.

].os perros, que duermen o juguetean al sol ju n ­
to a las -verjas de las propiedades, salen presu­
rosos al encuentro del coche, ladrando con furia 
y persiguiéndonos durante un corto tredio, hasta 
convencerse de que somos los antiguos amigos 
que más de una -vez les hemos arrojado los restos 
de la merienda en los pinares.

A la izquierda, a pocos pasos d e . la entrada, 
hay una carpintería, en cuyo patio, resguardado 
del sol y 'de la lluvia por un cobertizo de madera, 
trabajan cinco o seis obreros, haciendo sonar las 
herramientas, que ahogan con su chirrido el can­
to popular de los trabajadores.

La hin iente cola que agita en un caldero un 
muchacho, cantando como sus compañeros, lanza 
el humo indi.sponsable en todo taller, y  el cepillo 
y la sierra, con acompasado son, parecen el re'oi 
de aquella leunión de gente, que vive allí el año 
entera ignorante de las pasiones y de los vicios 
de la cercana playa.

A medida que avanzamos se va viendo más gen­
te. Aquí encuentro una aldeana que va sentada 
en su carreta, haciendo labor y dejando caminar 
a su gusto al pacífico borriquillo que la conduce. 
Más allá, al ciego, a quien lleva de la mano la 
niña de cinco años, y que, al oir el son Üe las rue­
das, se para en la ladera extendiendo la mano.

Poi’ entre las zarzamoras asoman de trecho en 
trecho su rubia cabeza las mansas vacas que pas­
tan en las campos lindantes, haciendo sonar la 
campanilla con que las adorna el infantil vaque­
ro, cuya voz se oye a lo lejos Ilamándolias de vez 
en cuando.

Ya más adeilante aparecen en una plazoleta, ta­
pizada de musgo verde, donde aun brilla el rocío 
de la mañana, las patrullas de ánades, que se for­
man en fila y avanzan contemplando al viandan­
te, moviendo a compás las anchas patas.

A veces una nube de polvo anuncia que se acer­
ca un caballo, sobre eil cual viene montado en 
pelo, y a todo galopar, un zagalón vasco, con su 
boina bearnesa echada hacia atrás, que va salu­
dando al pa.sar a cuantos vecinos encuentra.

A la mitad del camino hay una senda estrecha 
y tortuosa, que se extiende hacia la izquierda, 
dejando ver el principio, pero no el fin. En su 
Verde tapiz de hierba y hojas secas rebuscan las 
gallinas de algún vecino algo que complete la dia­
ria ración, y el enhiesto gallo, con su rojo birrete

y su garboso andar, salta y huye por el zarzal 
arriba al oir el chascar de la fusta, contemplán­
dome después desde la altura cacareando iracun­
do. Algunos pasos más, y aparece la pesada ca­
rreta que arrastran penosamente los enormes 
bueyes envueltos en la red que les preserva de 
moscas y avispas. Colmada va de heno, en cuya 
altura se ve tendido, boca arriba, con las manos 
cruzadas sobre la nuca, al carromatero, que va 
dormido, dejándose llevar adonde los bueyes le 
lleven.

Continúa el camino solitario gran trecho. Nada 
turba la paz deL campo, dorado por el sol de octu­
bre, cuyo.'? resplandores se extienden sobre los 
maizales, entie cuyas varas se vislumbra ed an­
cho sombrero de paja de la labradora, que des­
aparece de cuando en cuando bajo las panochas de 
anchas hojas. Allá, a Jo lej(®, se ve l'a banda de 
codornices que huye espantada. Suena un tiro; 
luego otro. Ix)s perros atraviesan, corriendo, H 
camino.

Acá se deja ver un hombre, a la derecha, que, 
al oir el son de las ruedas, deja el medio del ca­
mino para irse a la sombra de los morales, vol­
viendo la vista para convencerse de que no lia de 
ser atropellado.

Le conozco a distancia. Conozco su kepis mili-

PELOS Y VELLO
, OESAPARECOt RAOlCALMEN

SIN DEPILATORIO
empleando DORADINA que ios suprime 
para siempre solo en tres minutos Com­
puesta de sales de Radio disueltas en Gli- 
cerina. ataca la raiz del pelo sin perjuicio 
para la piel y dejando e) cutis de una blan­
cura esplendorosa. No mancha y nodes- 
pide mal olor, pudiéndose aplicar más có- 
modamentequeld^epílatoríos conocidos 
ipolvos. pastas, aguas) y con más econo­
mía y resultado que la depilación elé'tri­
ca. Aún en los pelos duros y antiguos la 
DORADINA es de un resultado positivo 
y eficaz.

$8 encuentra en todas las buenas Pe r­
fumerías y  Oroguerias al precio de pese- 
las 1 2 ' 5 0  el frasco.

Se manda discretamente por <orreo 
certificado contra reembolso por Ptas. 14 
pidiéndola a FRANGE EUROPE, Vfa La- 
vetana. 21. Barcelona

lar, y su lovita verde de uniforme, y su cartera 
oolgad.-i de los hombras enyendo hacia el costado 
izquierdo. Es el cartero.

Es ol peatón del campo, con su paquete de car­
tas y periódicos excedentes de la cartera, que 
también va colmada. Es el mensajero de alegrías 
y penas, esperado siempre en estos voluntarios 
retiros, adonde sólo llega la voz del mundo en pa­
pel manuscrito o impreso. Más de una vez ha 
quiera sea por un momento, a Madrid, a Parí.*?, 
o de Madrid, que yo me he negado a recibir, ro­
gándole me la.s dejara en casa, jiorque en esta.s 
horas de las melancólicas tardes de otoño yo pon­
go empeño en aislarme de todo lo que sea movi­
miento y ruido del' mundo.

Y, sin embargo, ej pensamiento vuela; y al de­
jar atrás al peatón la mente se. transporta, si- 
(|uiera sea po run momento, a Madrid, a París, 
al hogar materno, a la reunión íntima do los ami­
gos... Se ve a las personas queridas allá en el sue­
lo patrio; se oye dentro de uno mismo el ruido do 
los coches de las grandes calles, la animación de 
les cafés, el apQauso do los teatros, el rigodón en 
la soirée primera... Pero olvidemos, olvulenws; el

caballejo lemolón parece que se entera de nues­
tras distracciones... ¡Andando! ¡Arre, perezoso!

Y el camino vecinal se va acabando poco a poco. 
Ya se ve la casita blanca, a cuya puerta hace 
calceta la viejecita, viendo corier a su alrededor 
a flos rubios nietos, que se persiguen por entre 
las i'amas de los castaños. Ya se divi.sa el palomar 
de la casa de enfrente y se oye el revoloteo de las 
tórtolas, que lanzan triste arrullo; un poco más, 
y la Virgen btonca asomará... vela allí, a la dere­
cha, coronando la fachada del convento. ¡Salve. 
Señora nuestra!

El caballo apresura ia carrera, sin necesidad 
de que se le hostigue; estamos ya en la estación 
del camino de hierro; el tren acaba de pasar, el 
guaidagujas abre la verja de madera, y el coche­
cillo atraviesa los rieles con estrépito, salvando 
la línea férrea para pasar al camino de enfrente. 
Subimos la cuesta a todo trote; pasamos junto á 
la posada; dejamos atrás lias blancas bardas 
de las casas primeras, por cuyos rebordes asoman 
los álamos y los plátanos, que han crecido en un 
año como niños en libertad... A veinte-pasos está 
la entrada de Notre Dame, que es un camino cui­
dadosamente replanteado y por el que ya se d i­
visan hermanas vaqueras y monjas pastoras... 
Aparece un escuadrón de ánades, que se dispersan 
aj vernos; dejamas a la dereciia la gran plaza con 
su templo grandioso, blanco como la niev^ en 
cuyo coronamiento está Ja santa imagen c-on las 
manos juntas, dominándolo todo...

Torcemos a la izquierda; el caballo sulje ya el 
camino y vuelve sin que la rienda se lo avise. Una 
vez doblada la esquina, entramos por un largo 
paseo, que forman dos filas de plátanos, cuyas ra­
mas se juntan formando la más grata sombra que 
pueden desear los soXitarios liabltantes de la  gran 
casa que ya divisamos al fin, de arquitectura vul­
garísima, pero grande, severa, llena de ventanas 
en los tres pisos... Es da pensión... la pensión, con 
su amoroso pinar al liado, su jardín de entrada, 
sus tapias blancas y su soledad atractiva; ¡la 
pensión, que ya está ahí y aun parece lejos! El 
viento remueve las hojas de los árlxiJes, que em­
piezan ya a desprenderse, cayendo iierezosas... El 
caballo trota, trota cada vez más y agita la cabeza 
como regocijado; salvamos la distancia; llegamos 
a la ])uerta grande, siempre cerradix, y a poaw 
pasas el inloJjgonte animal se detiene junto a la 
puerta chica, volviendo la calxíza para miratroe, 
como invitándome a bajar. Suelto las riendas; 
salió apresurado: franqueo los umijrales; el jar- 
dinito está desieito; a la dei-eclia hay una campa­
na, de la que pende una larga cuerda; mis manos 
se apoderan de esta cuerda con impaciencia ner­
viosa; la campana suena; la hermana portera apa­
rece un momento, y así quo me ve se aleja presu­
rosa; va a avisar... Mientras vuelve, oigo dentro 
los acoides do un piano, que una mano infantil 
hace sonar con dulce lentitud... Aixoyado en la 
verja que separa el colegio del mundo, veo allá a 
lo lejos un bulto negro, que viene corriendo... E- 
ella. Un reconozco: adivino los lazos azules del cue­
llo, que se agitan al impulso de la carrera; dobla 
ia esíjuina; desaparoce; va a venir por la sala de 
visitas: me acerco a la puerta; ya suena la cerra­
dura presurosamente abierta... ¡ahí está!

W1 piano de adentro suena más; sus notas sqh 
más delicadas; la niña salta los tres escalones y 
me arroja los brazos al cuello, y al impulso de este 
abi'azo tíilial caemos unidos en el' banco de piedra 
cercano, y allí, sobre mis rodillas, lecibiendo mil 
Ijesos a la vez, nos confundimos en silencioso abra­
zo, mientras en torno nuestro no turba la escondi­
da dicha más ruido indiscreto que la dulce melo­
día cercana y el constante resonar de las hojas, 
que van cayendo a nuestros pies al impulso do la 
birsa de otoño...

E. B.



,#•*, Diliujiidii y *'inpe/tida, ton todos l<j> inale-
liitk’s n(H<*<¡u-ios pura termin¡ir:«\. « i)0- 
st'las.

T('i-minada. lí) i)o,setas.
34. Maiití'l de tela de hilo color iimilva, 

con jarctone.s blancos; el dibujo lo tenéi.-;, 
(MI tamaño naturuj, señalado con ol nú- 
nuM’O 35.

K>tú toni'tx-cionado con tíomi-<'ilas de Per- 
sia. (MI tono,s violí'ta j' imu'ino.

.Midi' 100 por 100.
K1 m an te l, c o n  se is  sc^rvilli-ias, d ib u ja d o  

y  ] ) c in c íp ia d o  a  lx)nclar, con  t(«lo.s lo.s m ate- 
riale.s n c c e s a iia s  j )a r a  t o r m in in lo , 2!) jk;- 
setas.

Ti't-minado, 07 pesetas.
35. Dibujo en tamaño natiu-al clel nianud íigura 34.
30. .llmohadón de t'ayc'tina de sexia, (on aplicaciones del di­

bujo en tamaño natinal, ligura 40.
Está conl'í'ccioiiiulo en tonos lo jo  y ma­

rino, tx)i'dado en to ’oies búlgaros.
Este almohadón, la tapa de encima dibu­

jada, emix'zada a bordar y las seda.s nece­
sarias i>ara te.rminaiio. 20 pesetas. y

Lea usted

“Las niñai aparecidas”
í de

CONC íSPINA

E d it a d a  poi NACIMIENTO

' •*!

32

32. Greca para .sábana, en tela de hilo Ixntlada a punto incli­
nado, niiiy sencillo de ejecutar en si'inisedas moutiiu'’ de dos to­
nos, nno amarillo, el (jue i'odea el dibujo de la greca, y otro color todos los materia-
azul Taílavera para el (pie tiene en el (■entro de cada almena. les necesarios pa-

La muestra empezada, 2,50 postilas. ra terminarlo. 52
33. Sacliet para pañuelos, en linón de hilo blanco, recuadrado pc.^Kas.

(le vainicas y bordado según e.1 dibujo, en tamaño natura], ligu- T erm in a d o . 71 
ra 40, con semiseda.s o parles D. M. G. e.n das tonos de hei.qe, y ])CM‘tas. 
verde los (.eníros do las inexUas rosáceas. ciuc so ejcxaitan en fils- 
tirés.

La,s barras y círculos, también ver-des.

Terminado dcl todo <d almohadón. 00.
37. Star de muselina tina, con ainlicación 

U)Cdada según ic])re.senta la 
ligui-a 40.

TieiU! 1,50 meiros de anc ho ¡lor 2.5(1 ^
de largo; drape<ulo.s los contornos 0
con el adorno de füs-tiré.s en el een- 
tro y ixuvbulo todo en blanco o tono #• «
color iiaja.

E>-te star, la tola dilnijada \ empe­
zado a iKjrdar, con 4 0 ^
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el dibu,jo, en tamaño natural, de la lign- 
ra númei-o 42.

Es do calado füs-tirés y está contcc- 
cionax l̂a en Uda do lirio azul porcelana y 
bordada en semiseda amarilla.

Mido 30 centímetros de lado.
El paño dibujado y principiado. 3 

peseta.-:.
Terminada. 15 poseuti.
30. Mantel de comida, con guarni- 

ctón Ixndada cu semisodas de colores la- 
vable>; la tola (>s en color te, de liilu. y 
los Ixnxlatios en azui porcelana y negio.

El diinijo. en tamaño natural, lo ro- 
lepT-esenla la íiguia númeio 41. . . ,

E,«ta mantelería, con seis ser’villetas, dibujada, einpeziuia a 
lioidar y todos los matcriah's necesarios para termiiuu'.a. en 
lela do iiüo. 9() pc.setas.

Terminada. 161 jiesetas. .
40. Dibu,jo en tamaño natural, tiue sirve d(' mo- 

,lrlo paj'a el mchet para pañuelos de la ligura 3->. 
5I almohadón de fayetina de la figura 36 y el slor 
Je muselina de la ligura 37.

41. Greca para mantolería, según se re¡)resen-
'  la en la figura 3!). Pmxle taml>ién aplicarse i>an

'  toallas, paños de tocadoi-, etc.
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43. Traje en crespón de China rosa, adornada 
la casaca de un fleco que se coloca en el centro 
del lado derecho, se esconde en el bolsillo ñgurado 
y  aparece en la falda; sobre este adorno se borda 
el monograma en seda azul igual al fleco y a los 
botoncitos que adornan la casaca.

La falda tiene unos p l i s e s  de abanico en el 
costado.

Cuello bufanda.
Cortado, preparado y materiales para terminar­

lo, 99 pesetas.
Terminado, 116 pesetas.
Sombrero con los mismos tonos del vestido, 33 

pesetas.
44. Falda y jersey  de seda negra; el cuerpo 

se drapea graciosamente hasta el costado izquier­
do, que cruza el delantero.

Del chaleco interior asoma el cuello bufanda, 
que es de un tono gamuza, de crepé Georgette.

Manga recta con un plisado, que se coloca en 
la parte inferior.

Falda con el plisado en un solo costado y abier­
to de abajo.

Cortado, preparado y materiales para tenni- 
narlo, 97 pesetas.

Terminado, 110 pesetas.
Sombrero de fayetina rosa antiguo con cinta 

negra, 32 pesetas.
45. Traje de toüe de soie blanco, con zócalo, 

borde del cuello y cinturón marino.
La falda está plegada en un solo costado, y del 

escote penden dos caldas del interior de un cua­
drado de la misma tejía.

En el hombro derecho se coloca una flor del 
color del adorno o rosa vivo.

Cortado, preparado y materiales para termi­
narlo. 89 pesetas.

Terminado. 103 pesetas.
Sombrero de fieltro blanco con la cinta marino, 

32 pesetas.
46. Traje de seda cruda cuadriculada, en ja ­

retas combinadas, con cinturón de ante marrón 
y dos pequeñas bandas en la parte inferior de la 
manga, que es ajustada.

En el borde inferior de la falda se 
coloca un fleco estrechito, de seda tor­
zal marrón.

Cortado, preparado y materiales 
para terminarlo, 85 pesetas.

Terminado, 98 pesetas.
Sombieio beige con cinta marrón.

29 pesetas.
47. Juego de traje y abrigo de 

crespón de Cliina azul lavanda; la 
falda es plisada y el cuerpo está uni­
do por un cinturón drapeado y ador­
nado de lx>rdado de felpilla negro, lo 
mismo que el boi*dado del abrigo.

Cortado, preparado, dibujado, em­
pezado el bordado y materiales para 
terminarlo, 118 i>esetas.

Terminado, 132 pesetas.
Abrigo juego de este traje, con 

manga amplia, cuello recto y linda 
flor en ql lado derecho.

Cortado, preimi-ado, con forro de 
seda, dibujado, empezado el borda­
do y material^ para terminarlo. 145 
pesetas.

Terminado, 164 pesetas.
Sombrero drapeado, 31 pesetas.
48. Traje de olein marino; falda 

tableada en redondo y jersey  bordea­
do de pequeñas jaretitas en la parte 
inferior, encima del talle y en el es­
cote, que es ovalado.

Cinturón trenzado, de la misma 
tela, dispuesta en bieses de un cea- 
tímetre de ancho.

Manga floja y puño de jaretitas.
En el iiombro dereclio una rosa de 

seda en su color natural completa eí 
adorno de este- sencillo y elegante 
traje.

Cortado, preparado, la rosa hecha 
y todo lo necesario para terminarlo,
91 pesetas.

'remiinado, 103 pesetas.
Sombrero de fayetina, rojo obscuro, 32 pesetas.
(Véanst“ las figuras F 36 a F 43 de la H oja  

Suplemento.)
Explicación del patrón.
Consta este patrón de ocho piezas.
Piezas P 36 y F 37.— Corresponden a los paños 

de ia falda, y se cortarán según los croquis redu­
cidos.

Pieza P 38.— Corresponde a la parte de delante 
del cinturón. Se doblará la tefe al hito y se apli­
cará según 15-16, obteniéndose así el delantero 
completo. Se unirá según 16-17 con la falda, se­
gún 17-18 con el costado y según 18-15 con el de­
lantero.

Pieza F 39.— Corresi>onde a La tní- 
t-ad de la parte de detrás del cintu- 
idn. Se doblará la tela al hito y se 
aplicará según 23-24, obteniéndose 
así el delantero completo. Se unirá 
.según 23-18 con la espalda, según 
18-17 con el costado y según 17-24 
con la falda.

Pieza F 40.— Corresponde a la mi­
tad del delantero del cuerpo. Se do­
blará. la tela al hilo y se aplicará se­
gún 14-15, obteniéndose así ei delan­
tero completo. Se unirá según 20-21 
con el hombro, según 20-19 con la 
sisa y según 19-18 con el costado.

Pieza F 41.— Corresponde a la mi­
tad de la espalda. Se doblai'á fe tela 
al hilo y se aplicará según 22-23, 
obteniéndose así la espalda completa.
Se unirá según 21-20 con el hombro, 
según 20-19 con la sisa y según 19-18 
con el costado.

Piezas F 42 y F 43.— Se cortarán 
según los patrones.

49. Traje «sastre»; la falda, de al­
paca cuadriculada en rojo y azul, so­
bre fondo blanco, toda de un ancho, 
plisado.

La casaca es blanca, de brillo, for­

ma smoking y recortada en el talle para dejar 
paso Hrc-intuiún. en que se coloca una iicbilla en 
forma de cr uz.

Manga de americana, con almenas en el ante­
brazo, con un pequeño botón en cada centro.

Cortado, preparado, forrado de seda y todos tos 
materiales necesarios para terminarlo, 136 pe­
setas.

Terminado, 152 pesetas.
Sombrero de fayetina, 29 pesetas.
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50. Traje Úe crespón 
de Chiríá color 6eí.ge, la 
túnica sobre una falda 
interiur color marrón.

La falda de la túnica 
se une al cuerpo ondea­
da en los lados y la es­
palda.

El cuerpo está un po­
co ablusado por el cin­
turón y abierto delante, 
donde se coloca una ]ie- 
chera de satén blanco 
hueso, que tiene el cuello 
vuelto.

Cortado, preparado y 
■todos los materiales ue- 
cesarios para terminar­
lo, 119 pesetas.

T e r m in a d o . 133 pe­
setas.

(Véanse los arribados 
C ló  a C 23 de la Hoin 
Suplemento.)

Explicación del pa­
trón.

Co’ i.sta de ocho piezas. 
J’ iezas C 16 y (y 17.— 

Corrosponden a la falda, 
y se cortarán según los 
croquis reducidos.

Pieza C 18.—Corres­
ponde al deliantero del 
cuej'po. Se doblará la 
tela al hilo y se aplicará 
según 31-32, obteniéndo­
se así el delantero com­
pleta Se unirá según 
32-34-34 bis con la fal­
da, .según 34 bis-33-35 
con ol costado, según 
35-3(i con la sisa, según 
3G-37 con el hombro y 
.según 37-31 con el pe­
chero.

.t.ric.sponde a la mitad de la espalda. Se 
ai íiilo y se aplicará según .33-39, obte-

/
I

I
u

La educación 

de los niños

/

Pieza C í !
dnblai’ú la o  ̂ _________
niéndose así la espalda completa. Se urürá según 33-35 
con el costado, según 35-36 con la sisa y según 36-37 con 
el hombro.

Pieza C 20.—Corresponde a la mitad del pechero. Se 
doblará la tela al hilo y se aplicará según 30-31, obte­
niéndose asi e l pechero completo. Se unirá según 31-37 
con el delantero.

Piezas C 21, C 22 y C 23.—Se cortarán según los pa­
trones. Ix)s patrones C 18 y C 19 se desdoblarán antes de aplicarlos sobro 
la tela.

51. Este traje es de reps marino, con panneaux en fentiard rojo y azul 
listado, plegado y rodeados dichos panneaux de unos pllsaditos de dos cen- 
ttmetros de ancho, y colocados unos junto a otros, hasta tres.

La espalda es Usa; una ancha banda que se anuda en la terminación del 
escote sirve de cuello y  caída.

En los costados se coloca una saidineta que ahlusa el 
cuerpo.

Coiiado, preparada con todos los materiales necesa­
rios para terminarlo, 95 pesetas.

Terminado, 108 pesetas.
Sombrero marino, de crin, 25 pesetas.
52. Traje en reps grosella, con la fajda a grandes 

pliegues unidos a un canesú con bieses sobrepuestos y 
pasadas de seda brillante en el centro de delante.

El cuerpo es bolero, que deja ver una camiseta floja 
de crespón de China cok¡p paja, lo mismo que el cuello.

oiiPfinpiiiiwriiwniiwiinwriiiPiiriwnfflpnwfiiPHiiwniWRiniiiiiiPfiiiipnfiiiKiD

FABRICA DE PLISAD O S I
Se plisan toda clase de géneros en plano, i  
acordeón y  dibujos.—Se bordan vestidos. | 

i  Se hacen vainicas y  se torran botones.—Se I I plisa y  borda para provincias con rapidez. |

I V E R A  I
I  C A R R E T A S ,  9 . - M A D R I D  |
niiiÉUIIJÉUItU*illlUÉtlliuliimauiiij*uiuî ||yg||t̂ î ||[̂ |yH|||[̂ |Ĥ||yH||Ĥ]iii*H||-|

Dicho botero también está todo bordeado de bieses.
Lazo de corbata negro, de terciopelo.
Cortado, preparada con todos los materiales necesa­

rios para terminarlo, 76 pesetas.
Terminado, 89 pesetas.
53. Trajecito troté, de lana fina cuadriculada, en 

rosa y verde, con ancho cin tu^n y cuerpo ablusado, con 
pechera de crespón en rosa pastel muy pálido, con tres 
grupitos de botones de galalit y biesecito negro con lazo 
en el centro.

Manga ajustada, cortada al hilo.
Cortado, preparada con todos los materiales necesa­

rios para terminarlo, 69 pesetas.
Terminado, 81 pesetas.

51

Desde la edad de tres 
años, e indefectiblemen­
te en coda la niñez, hay / 
pocas ayudas tan valio­
sas para la madre celosa 
por el bienestar de sus 
hijos como los paseos y 
las pláticas.

Generalmente es difici­
lísimo para ia madre 
ama de casa d i^ on er de 
ocies bastantes, o más 
bien de ocios continuos, 
para concentrarse en el 
trabajo y en los juegos 
de sus hijos.

Todas las madres esta­
mos habituadas a las con­
tinuas interrupciones del 
carnicero, el panadero,
el teléfono, la vecina /
amistosa, que penetran \ / t  l \ i
en nuestras casas per­
turbando a una hasta la 
desesperación.

Pero cuando abando­
náis por un momento e! 
hogar y sus quehacerjís 
para pensar exclusiva­
mente en vuestros hijas, 
os dais cuenta de que 
ha llegado el momento de 52
poner en práctica la ex- 
p r e s i ó n  de Proebel:
«Hay que v i v i r  coa
nuestros hijos, tomando parte en sus juegos.» Los paseos 
y pláticas son útiles como método, tanto para la madre 
ciudadana como para la del campo, aunque puede verse 
fácilmente que la última lleva ventaja a ese respecto.

La madre de la ciudad tendrá que sustituir, en vista- 
de los consejos de más adelante, el río o el lago por las 
visitas a las grandes fábricas, a los museos y a los pun­
tos de interés histórico. Pueden hacerse los pasees lar­
gos o cortes, a medida de la  duración de los ocios de que 
disponga; pueden proyectarse para cada tercer día, 

para 1a  mañana o para la tarde, y después de un mes de prueba es fácil 
darse cuenta del valor de ese sistema, para madres e hijos. El azul del cielo 
y los grandes e^acixs al aire libre os sacarán de las mil y una pequeficces 
que continuamente os abruman y perturban la atención mientras perma­
necéis entre cuatro paredes, distrayendo también al niño de las hablillas 
y pequeñas miserias a que da lugar todo vecindario y a tos ejemplos poco 
educativos de análogas causas.

No hay que emprender estos paseos sin proyectarlos 
antes inteligentemente. Proporcionarles a los niños uno 
o dos camaradas de juego como compañía en sus paseos 
presta mayor atractivo a éste, especialmente cuando se 
trata de un solo hijo; la compañía multiplicará las opor­
tunidades de enterarse mejor de ciertas cosas y de en­
trar en conocimienta no sólo de los camaradas, sino de 
vuestro propio hijo, en su conducta de relación en ellos.

Tratándose de niños muy pequeños, los lugares cer­
canos a la casa servirán igualmente bien para el objeto 
que los distantes, que suelen resultar más atractivos 
para los niños de mayor edad.

El estanque o la corriente o la playa o las rocas eleva­
das adonde sea posible ascender, o los bosques, pueden 
ser aprovechado.s cuando estén cercanos a la casa.

Aprovechad las caminos, las aldeas o  pueblos vecinos 
c u p ^  no sean muy lejanos; esto llega a constituir un 
objetivo espléndido para los niños un poco crecidos; los 
paseos en trenes eléctricos tienen la ventaja de propor­
cionar descanso a los niños en la ida y la vuelta.

Como madres, esforzaos por abandonar vuestra serie­
dad de mayores, especialmente en ed campo, y divertios 
y reíos hasta donde los niños quieran y estén dispuestos. 
Permitid a éstos, a veces, que lleven patines, bicicletas, 
carretas, etc. Todos estos juguetes proporcionan atracti­
vos adicionales fácilmente aprovechables. Estos paseos 
desarrollarán a los niños físicamente tanto como cuales­
quiera ejercicio sistemática y la variedad de inciden­
tes que ocurrirán durante el viaje os asombrará. En 
algunos de esos incidentes pueden tomar parte las ma­
dres; en otros hallarán ocasión de aprender a dominar 
sus nervios a tiempo que los niños desarrollan su fuerza 
y su indef>endencia en virtud de las circunstancias.

En lo que concierne a las actividades físicas, la ma­
dre tiene que hacer pocas indicaciones, pues los niños 
iniciarán mucho mientras haya tiempo y energía. Ha­
brá idas y venidas, a veces aturdidamente, a veces con 
precaución de parte de los pequeños, habrá trepar por 
las paredes, atravesar zanjas, carreras, saltos, cantos, 
silbidos, arrojar piedras, trepar a los árboles, etc.

Que los paseos y las pláticas son un gran estímulo 
para los chicos pronto aparece cuando se reflexiona por 
un momento en el gran número de oportunidades que 
ofrecen para hacer preguntas y contestarlas, preguntas 
y respuestas que raras veces se suscitan en él salón de 

53 clase.
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54. Juego de ti-ajc y abrigo, de satón 
negro; ol vestido e.stá todo guarnecido 
de pespuntes de soda blanca plata, dis­
puestos en 'punnvanx recuadrados y 
unidos.

El cuerpo está alüerlo y se deja ver 
intoriormente una camiseta blanca de 
satén, iguail al eiK'llo y puños del traje.

Una lluvia de IxKlixpiilos blancos ador­
nan el traje, y una banda iiue eac en 
lazo dolante.

Cortado, iireparado. ix'u üxlos los nia- 
U'i’iales neecsarios para terminarlo, 147 
pesetas. Terminado. t(»is pesi'tíis.

.55. T iajo de repH In'igv., con gran 
banda de raye.tina innrrdn; la falda, por 
delante, es un iilisado ancho <iue ]niede

. / I

según se ve cu
(pie re)>resenta

(•onfeccionarse <‘ ii ea.sa, 
el grabado núinci'o 57, 
la ])arto de. delante.

El ('Ueri)o es ablu.sadn; la.s carteras y 
el cuello de en<-aje crudo: d(' este último 
parto la coi-bata, (jue se une a la baiiila 
do-S])ués de halx’r ]>asadn imr dos ojales 
diagonales.

La banda se anuda en la espalda y se 
])rolonga liasta más aha.io del Ixirde de 
la falda.

Cortado, jireim.rado. con lixlo.s los ina- 
leriales lu-cesarios para tei-minarlo. 99 
pe.seUi.s. Terminnflo. 115 ijcsctas.

5(). Abrigo d(' tercio))elo lino de <eda 
vinlota, con caiia: ol cue.i-]>o estii cruza­
do en los dc1antoi-os v la capa va tam- 
hicii unida a un cuello alto ixiideado ele 
vivo de pial.

Las mangas están i-ombina'das a una 
fayetina do im tono más claro y llevan 
colocados tres bieses de piel.

Cortado, preparado, forrado de seda y 
todos los materiales neeesa.rias para ter­
minarlo, 258 pesetas.

Terminado, 286 pesetas.
Sombreio f-on la et>pa drapeada y fan­

tasía de piel, 52 pesetas.
58. Abrigo muy elegante, jiara tardo, 

de terciopelo color corinto; tiene una 
combinación do pieza.s su corte, cpie pa­
rece un tra.ic, puesto (pie se deja ver la 
falda del traje.

Esta prenda del»e cortarse; primero, 
una falda en forma de capa; después, 
la espalda. íloja, para que vse quede 
abombada y, por último, las delanteros, 
(pie se ccilocaii con un ancho bies dra- 
peado en forma de chorrera.

Cortado, prcpanulo. con todas los ma­
teriales necesarios para terminarlo, 215 
pesetas.'I'erminado. 232 pesetas.

SomluTro. 36 pesetas.

54

l_  A  S I D R A
La sidra ' peiudu, o Ixibida iiceha con ol Jugo lermenLado de lu' ncm- 

zanas o de las peras, es refrigerante y Iónica, y de gran uliliflaíl (-n la- lo- 
caílidades donde no sazona la uva.

Tres snlKiics clil'eientcs cniactcn-izan a toda-s las oiieeies de manzanas 
destinadas para la confección de lasidra, pues son agi-ias, dii'ei's o amar­
gas. La mezcla de e.stos cliferenU's sal>oi-es debe, sin cuuliaigo. luiccise con 
conocimiento, c para ol»tenei esta eombinacióii de dulce, agrio y amar­
go, es preciso examinar ia éjioea en que cada manzana deja eaci' su ftulc 
sin agu.-anar. que es l¡i de jierl'er-ta madurez. Esta, además, se eonoet’ en 
el coilor liej inosó qiu- ptesonta, en su olor agradable y cm su caída esjionlá- 
nca en un día seteno, o njienas se toca, así como en el negro ch' las pepitas.

l,a ca-ciha se hai-á en tiempo seco y cuando el sol liaya pegado al l'riitc' 
]>ara (lUC se evapore la liiinu'dad de la cascare y aun de la tierra.

Las minzfiivus .las suden dividir en tevipranan, tpu' maduran (-n sep­
tiembre: ?m’íííc/.s, (pie se enseehan e.n octubre, y tanlías, (pte so dejan ca(ír 
en novieriihre. Las dos últimas pitxliH-en. cuamio son (k- buena especie, una 
sidra más espii itiiosa, ;>iie- se conserva dulce tres y cuatro años "on tal 
que esté bien confeccionada. La de las tempramis es ciai.i, sana y agra­
dable, pero íloja, sin color, y con trabajo agUiinta un año.

Tai a que la . îdra sea buena no delx' ir a la pisa ningún l i utu poilrido. 
Entre al piincipio de puhefacción y la perfecta maduf<*,z hay un.i dife­
rencia inmensa- Aunque liaya que desperdiciar muelio fruto hay economía, 
porque. iKu poca <pi“ sea la cantidad (pie se piso en aípiel estado, da un 
gusto de potlrido a tod.i la sidra, el cuaJi no desaparece ni por la t'erment.i- 
ción, ni por lo pivparación dd (darco, ni con el tra.siego. ui con (d tie.miHi; 
la calidad de la sidra qucxhi totalmente pendida.

L-í lontoeeión de la sidra, desjuiés de estas sueintJis mx-ioiic--. eon-isU' 
en iiisar o esti ujai- el fruto para extraer el Jugo: é-ste- así como nl cpH- .si> 
cibtenga de las ¡leras. fín-menla c-omo el de las uvas y it'tpiiero. además de 
los cuidados, q\ trasiego, corno c-l ck’ (s4as últimas.

La sidra varía mudio <>n eil gusto, s^ubstíincia y espírilu. cDiiforme a la 
calidoíl de 1.a manzana y tcrmios ((w la imxlueen. Entre la de .\-lui ia> y 
Vizcaya casi no hay cUferonoia; sin embargo, lu\y (¡iiien dice epU' la de \ i- 
llaviciosa e.s superior a lá de Inglaterra, y es tainhií'n nuestra opinión, poi­
que liemos Ix-bido ambas.

De los residuos de la l'aliricaoifiii d** la sidra se obtienen en l'iancin, 
según paiecc, pi'fxliictos .muy iinpoiiaiitc'.s.

Estos productos son; un gas combustililie de gran píxler luminoso, tV)r- 
mado casi totalmontí' de liidi-ógeno bk-ni-lxmado y mezcla di' aceti.lina, va-

pores de bencina e itulieios do óxido de car- 
íxmo; divei'sas cuerjias empireuináticas y ácido 
acético, y un pi.-oducto amarillento, pa ĵtoso, de­
nominado brea, de la eut̂ l piu-den olilenerse 
ol la-  siilrstancias.

S1J)U.\ HECHA (.:ON F lun ’AS SEíLVS

Tnmeiis(‘ 10 liñras de manzanas .secas, 10 de 
[icta- también s<x-as. ciiatu) de mc'laza, dos do 
aguai;!ii'nt(‘ s('co, 300 Ixitollas do agua do río.

Tixlo se pone en infusión pai-a ípie fermen­
te durante ocho días, y cuando esté' todo jiosa- 
do y ciato .se Ultra, si se quiere, y .se. embotella.

■luncpio algo dulce, esta .sidra ackpiirir fot- 
Laleza ck'.spuós de emliotelhida. y es. no sókj 
muy agraidalfle, sino económica.

Para que la operación sea niá.s perfecta, el 
agua de. las 300 Ixitellas, puesta en un barril, 
deberá de ella calentarse bien un iiar de culx>s.

SlDkA DE BERttOPZUON

En 15 cuartillos de agua se ponen en infu­
sión, durante tre.s días lo menos; Mbra y media 
de azúcar, medio cuartillo úv Inien vinagre 
puro, adarme y medio de floj'cs de saúco, un 
ad;:i-mc- do cilantm y una onza de raíz de li­
rio o llores de viofleta.

Después (pte linya fermentado y repo-ado. o 
so líllra o se clarilica, para desinitCs. embote­
llarla.

Los tapones !iay (pie sujetarlos para evitar 
e.l (jUe la f<'inumLación les Imga saltar.

Ambas sidrn.s deben tenor ios tajinnes sujetos 
y ('Star echadas sobr(' arena y conservadas en 
ia iKxIega ditranti' el verano.

Conservación de las plumas 5S
Para consei-var las i)Uiina< de acero se su­

mergen. desintés de halx'ilas empleado, en
una solución de carbonato ik' ptUa-sa. (|iie .s<í jamen (■’■ i'omlo de un vaso.

La solución alcalina netitraliza ol ácido de ia linUi (' impidí' la oxid<i- 
ción del metal. También s(' jniede. cuando <e haya acabado de ('sceibir, 
jdantar la pluma ('ti tina jialata cruda.

Dejando la j>luma media lana en una .solución de ^lllfal.o d»' cobre., 
después de luiix-J-la desengrasado con un poco de lojía, s(' cubre de unti 
capa de cobre .metálico. Como el cobre es menos alterable (pie el aceio, 
duran imirho las jnnnas.
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59. Un abrigo do sport, muy elegante, en 
piel de vaca blanca y negra, a manchas.

Cuello y carteras die lo mismo.
El forro, en satén do algodón francés, 

de los tonos de la seda, resulta mucho más 
práctico.

Este abrigo, terminado, 348 pesetas.
Sombrero también en piel, 48 pesetas.
60. Gorra para sport, en fieltro beige, 

con bies negro y banda que se abrocha en 
un lado con automático.

Es muy práctica y de última novedad.
Precio de esta prenda, terminada, 22 pe­

setas.
61. Abrigo de lana inglesa beige, ador­

nado con cinturón y bieses gris.
Se compone de un cuoipo de linea i’ccta 

y pelerina unida al cuerpo por un gran 
cuello de piel blanca.

Cortado, preparado, con todos los mate­
riales necesarios para terminarlo, inclu­
yendo la piel, 119 pesetas.

Terminado, 136 pesetas.
Sombrero del color del abrigo, 29 pesetas.
62. Juego de traje y abrigo Üe combina­

ción,-de lana lisa y cuadriculada sobre un 
fondo gris perla, azul y verde fresco; falda 
tableada y cuerpo con hlesop y contorno del 
cuello cuadriculado.

lüL

A "..

•Sí-r.

l/i

61 62

6.3

Corlado, preparado y todos los materiales 
necesarios pai'a terminarlo. 84 pesetas.

Terminado. 96 pesetas.
Abrigo con la misma combinación, muy 

adecuado para sport; se corta en varias 
piezas, para dar amplitud a la prenda.

Cortado, preparado y matoriale.s para 
terminarlo, 92 pesetas.

Terminado, 108 pesetas.
Sombrero, 24 pesetas.
63. Traje en cre.spón de China nmri'ón; 

está combinado c-on bieses en pico delante, 
color limón; cuerpo recto y falda con dos 
gndets, que dan amplitud al andar.

Cortado, preparado, con todos los ir.ate- 
fiíües nece.sarios para terminarlo, 97 pe­
setas.

Terminado, 111 pesetas.
La bufanda, de crespón de China en. co­

lor limón, con aplicaciones marrón, 35 pe- 
.sotas.

Sombrero de. rayo de sol, beige obscuro, 
26 pesetas.

PARA  DISMINUIR EL VIENTRE
Se emplea la siguiente loción, astx’ingente y tónica:

Agua destilada........................................................  1 litro.
Acetato de plomo.................................................... 56 gi-iunos.
Alúmina....................................................................  10 »

Esta fórmula se coloca sobie la piel, en compresas de tela de hilo .muy 
fina, Mgeramoite empapada en dicha solución, y se cubren con un trozo de 
gutapercha, dejándolas así por espacio de una hora u hora y media.

El jabón a base de hiel que se vende en el comerolo (tipo Amii*al) es 
muy recomendable. Se emplea humedtKjiendo la parte que se haya de some­
ter al tratamiento y dando una fricción con la espuma jabonasa, lentamen­
te, de modo que se absorba toda, durante veinte minutos. Es tan eficaz, que 
Un mes de tratamiento bosta para obtener el resultado apetecido, Después 
l>asta con emplearlo durante ocho días cada dos o tres meses. No debe em­
picarse en la barbe ni en «1 cueHo, porque pone algo morena le piel.- Para 

son preferibles las pomadas que indicamos más adelante.
Suele también ocurrir, cuando la piel es sensible y delicada, que el uso 

de todas estas pomadas y jabones la enrojezcan un poco y le produzcan una 
li«era irritación.

Para esto se recomienda que siempre, al acabar la fricción, se lave muy 
bien la parte sometida al tratamiento y se extienda sotne ella una capa de 
fécula de patata, a guisa de polvos. Cuando la irritación es muy notable, se 
lava con agua, de moyuelo cocido y se le pone un poco de ceiato simpfe. ex ­
tendiendo sobi’e 61, aii) un poco de algodóo hidrófilo, la fécula de patata.

La fómul.a del cerato es como sigue:

Aceite de almendras dulces...............................  199 gramos.
Esperma do ballena..........................................  550 »
Cera virgen...............................................................  50 »

Se derrite todo al bari(. maría y se le añade agua de rosas, batiendo has­
ta formar^ una pasta muy lavada, que .se .separa del agua.

So usa* también el aceite lavado del modo siguiente:
So pone en una vasija una cucharada de buen aceite.de oliva crudo y 

so bate en frío con egua hasta que forma una pasta espesa; separada dei 
agua, que se renueva, batiendo siempro hasta que quede bien lavada y for­
mando una pomad;i, consistente.

Hay que advertir, y  esto es muy importante, que si por algún cuidado 
de tocador se emplea el agua oxigenada, ésta no se use ínterin se empleen 
los yoduros, porouc en la mezcla se forma una combustión que mancha y 
quc'jna la piet
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en detalles demasiado técnicos, señalaré sen­
cillamente. entre pastas afecciones, 1.a c<'n- 
juntivitis. <-on la lubicundez de la esclevd- 
tica que la caracteriza. En cambio, es nece­
sario entrar en algunos detalles acerca do 
las relaciones del cansancio general) ii ocu­
lar, con una higiene mal entendida del 
alumbrado. Con ri-ecuencia se oye quejarse 
de la debilidad do su vista a pereonas que 
tienen in’imápalmente necesidad de recons­
tituirse. i-ccobrar fuerzas o liquidar un 
cansancio antiguo. Efectivamente, ed can­
sancio general provoca nuichas vece.s .sensa­
ciones penosas en los ojos de aquellcx? cuyo 
trabajo leciuieie iin determinado esfuerzo 
de este drgano; en tal cíiso, el reposo cons­
tituirá ls\ más segura do las medicaciones.

Supongamos, por el (ontrario, un estu­
diante algo enfermizo y (lue, por conse­
cuencia, sil fuerza de atención esU' algo de- 
bilitatda. Con alumlu'ado conveniente podrá 
cumplir sn tarea, Pero si la lámpara e,s in­
suficiente o .se halla mal colocada, el ])ro- 
duc-to de su traba.jo disminuirá, sin que 
consiga cumplir éste en el tienqDo rcquei i- 
do por el liiofesor. Empezará a sentirse 
más o menos fatigado, y su estado de salud 
llegará a ser má.s mediano todavía. En el 
racennismo tlcl alumbrado defectuoso .se Ha­
lla, i)or consiguienle. constituido un círcu­
lo vicioso dep’orable que podrá ocasionar 
las más graves i-icrjuicios al niño y a los 
padres y exigir fácilmente sacrificios con­
siderables que una buena luz hubiei a 
e'vit.ado.

Kn es, ])or tanto, para aqncdlcvs. jovenes 
o vic'jas, cuyos ojos tengan que emi>lcarso 
en pioclucir un fiieite tralwijo, una econo­
mía que delx* acon.se,iarsc la de <|iie i-eduz- 
can sus gastos i'e.sjK'cU» al aUunlirado. Eu 
e.stc partWular. como on otros muflios, una 
buena higiene es costosa, pero oí dinero así • 
gastado .se vuelve a recobrar siempre.

K t. D octor.

.....

El Nolor ‘ ‘ S I N G E R ”  y Luzsinger
S U S  V E N T A J A S

hplicaciíií] de los grabados de la página E
Tjii.ie

C a

de olcin naranja, abioito de­
lante sobre otra falda interior; ia falda 
está compuesta de cuatro volantes Ixirdoa- 
dos de llandas marino, igual al cintui'ón, 
cuello y vueltas de.l cuerpo. Mangas cwi 
bandas de los dos colores.

Corlado, preparado y lo necesario para 
terminarlo, 72 pesetas. Terminado, 84. Som­
brero en los mismos tonos del vestido, con 
doble banda. 31 pesetas.

28. Traje- dc' lanilla color iX),io. con cin­
turón y Ixitones negros. Escote bvaiíiwlo, blu­
sa abieiia y abrochada a un laclo. Falda 
lisa y una sobrefalda cu forma dc“ volante.
Manga ajustada con vuelta del adorno, lo 
mismo que la gran pestaña, que se coloca a 
la altura de los botones hasta el volante, 
que cae sobro la falda, que delie ser del co­
lor negro.

Cortado, preparado y materiales para ter- 
minaiTo, G9 pesetas. Terminado, 83.

2h. Traje de olein imitando el crespón 
de China, en veide hoja: la falda se forma 
de tres volantes ligeramente fruncklos y ei 
cuei'po tiene tres grandes jaretas y es algo 
ablusado por la banda flotante que se colo­
ca en el lado derecho. Escote cuadrado y 
manga con tres volantes rodeando la falda.

Cortado, preparado y materiales para terrainailo, 7(i i"

El Motor eléctrico «Singer» elimina todo es­
fuerzo físico y ahorra un tiempo considerable. 
Está construido especialmente para funcionar 
muy despacio cuando se necesita, y permite un 
perfecto dominio de la velocidad que es esen­
cial para bordar.

La Luzsinger es un pequeño aparato que se 
adapta fácilmente aJ brazo de la máquina, dan­
do la mejor luz. con la ventaja inapreciable de 
que sus rayos pueden ser lanzados directamen­
te a la costura, o donde mejor se quiera, aho­
rrando, por tanto, a la vista todo esfuerzo in­
útil y perjudiciaL

Si se desean conocer detalles sobre alguna de 
nuestras máquinas, etc., diríjanse, en la segu- 
lidad de ser atendidos con rapidez, al Esloble- 
cimiento SINGER más próxima

El Motor «Singer» se fija a la 
máquina con un solo tornillo, y la 
acciona por medio de una correa. 
La velocidad puede regularse des­
de la más lenta hasta mil punta­

das por minuto, 
oprimiendo le­
vemente con el 
pie el Regula­
dor, que se co­
loca en el suelo- 
cerca del pedal. 
El Motor no ne- 
c c  s ita cuidado 
alguno, s a l v o  
lubrificarlo d e 
vez en cuando. 
No es necesario 
moverlo de su 

posición al abrir o cerrar la 
máquina.

La corriente para el Mo­
tor y Luzsinger se toma de
cualquier enchufe de luz 

por el cordón que muestra el dibujo.

LA LUZ.S1NGEE

REGULADOR 
DE PIE

E,n todos los Establecimientos 
SINGER puede usted recibir 
un Curso de costura y borda­
do complejamente gratuito, y 
cuanto le interese conocer en el 
arte de la costura.

M  O  N
C A S A

T  e:  R  A
D I R E C C I Ó N

P L A Z A  DE
M A

C E N T R A L  :

N  U  M
P A R A  E S P A Ñ A :

L A S
D R I D

C O R T E S ,  6

.....
.......... . Í

i'»".....
"'iii.

........... .......................... .......

tas. Termina­
do. o9. Sombrero de copa flexible y drapeada, con cinta de tono obscuro, 
32 pesetas.

(Véanse lo.-, grabado-'i G 44 a G 52 de la Hoja SujAemento.)
Explicación dei jiatrón.—Consta de nueve piezas.
Pieza G 44.~Correspohde al delantero del traje. Se doblará la tela al 

hilo y se aplicará según 32-31, obteniéndose así el delantero completo. So 
unirá según 27-28 con el hombro, según 28-29 con la manga y según 29-30 
con el costado.

I ’ ieza G 45.—Corre-spuiide a ia mitad de la espalda. Se doblará la tela al 
hilo y se aplicará según 33-34. obteniéndose a-sí la espalda completa. Se 
unirá según 27-28 ron el hombro, según 28-29 con la sisa y según 29-30 con 
el costado. '

Pieza G 40.—Corresponde a!i volante del delantero del cuerpo. Se corta­
rán tres volante.'̂ - iguales al pati’ón.

Pieza O 47.—Corresponde al volante del delantero de la falda. Se corta­
rán tres volaiites iguales al patidn.

Pieza G 48.—Corresponde al volante de la espalda del cuerpo. Se cortH- 
rón tres volantes iguales al patrón.

Pieza G 49.—Corresponde al volante do la parte de detrás de la fa’da. So 
corlarán ires volantes iguales.

Pieza G 50. G 51 y G 52-— Se cortarán sogún los patrones de la pieza
G 51. Se ooi trii'án tros volantes para la manga.

Los patrones G 44 y G 45 se desdoblarán antes de aplicarlos .«obro la tela.
30: Fakla de laniíla blanca, tableada y unida a un ligero forrito de ba­

tista. con ca!=-aca voidc eléctrico; en los costados se recogerán tres ligero-s 
jiliegues. Chorrera y cuello bufanda de la misma tela de la falda. Manga 
ajustada con boca de campana.

Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 81 pesetas. Terininaclo,

94. Tik'u de la misma combinación de colorido que el traje, con una fanta­
sía de pluma en el lado izquierdo, 32 pesetas.

(Véanse los grabados B 11 a B 15 de la Hoja Suplemento.)
Explicación del patrón.— Consta de cinco ¡liezas.
Pieza 13 11.— Con’csponde a La mitad de la falda, y se cortará según el 

croquis i-tiducido.
Pieza 13 12.— CoiTes])onde lü delantero del cuerpo y se cortará según el 

pati-ón. Se unirá según 18-23 con la solapa, según 23-22 con el hombro, se­
gún 22-21 cen la sisa y según 21-20 con el' costado.

Pieza B 13.— Corresponde a b  mitad de la espalda. Se doblará la tela al 
hilo y se aplicará según 24-25, übteniéndo^e así la espalda completa, Se 
unirá según 23-22 con el hombro, .'̂ egún 22-21 con la sisa y según 21-20 con 
el castado.

Piezas B 14 y B 15.— Se cortarán según los patrone.s.
Los patrones B 12 y B 13 hay que dc'sdoblavlos antes de aplicarlos sobre 

Li tela.
31. Traje de crespón de China azu,l añil; falda iilegaclu y cuerpo con 

bandas de ciiua. diagonale.«!. formadas de un trozo ide crespón blanco, por 
el que se pasa una vainica mecánica para recortarla en el centro y saciir 
las cinla.s. Cuello, solapas, caída, cartera dcl bolsillo y recuadro de las man­
gas, ron del mismo adorno deJi cuerpo.

Cortado, irreparado. las vainicas hedías y todo lo neeesar io par'a termi* 
nrn-lo. 12.5 pesetas. Terminado, 139. Sombrero en los tonos del traje, 29 pO'
sotas.
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El percal y el zhirting íino so'i 
muy recomendables para la lencería 
del niño, porque estos tejidos reúnen 
las cualidades de finura y soüdez.
Cr-cemos que nuestras lectoras halla­
rán en la presente plana algo a su 
gusto para sus queridos nenes.

Las cainisas-cWoíte, las combina­
ciones proporcionan buenos servicios 
y permiten rea’iizar cc-onomías de 
tela y de lavado, puesto que reúnen 
en una sola dos piezas. Kesulta muy 
práctica para niñtus pequeñas la com- 
bimición pantalón de la ligura 07. 
abierta solamente por la (dntiira en 
la espalda, con abertura solamente en 
el costado. La camisa-cirfofíe de ca- 
nesd largo, figura 6.'3, es igualmente 
i-ecomendablo porque su corte da 
hombrera.s anchas (jii<’ sientan muy 
bien sobre los hombros. Cbnviene es­
perar a que el cuerpo esté más des­
arrollado y el busto más formado 
para emplear los tirantes de la figu­
ra 66. En este modelo la combinación 
se abre en la parte inferior, como 
para las personas mayores.

Para mantener el talle sin pre­
sión de nisiguna clase y sin compro­
meter la  salud de los niñas, es útil 
hacerles llevar un cinturón en tejido 
elástico: el modelo de la figura 68 .se 
mantiene en su lugar por tirantes 
elásticos pasando por encima de los 
hombros. Se puede vestir con la com­
binación de la figura 71.

A las mamas que prefieren dos 
piezas separadas Vs ofi-ecemos las de 
la figura 70. de aspecto muy clásico: 
pantalón de perneras semlcortas y 
caraLsa de tirantes guarnecidos de 
un estrecho galón de color lavable.

A los pequeños que visten muy cor­
tos se les hace llevar con preferencia 
el pantalón sin castura de la figu­
ra 73: para cortarle se pliega el te­
jido al hilo en dos: e> p li^ u e  mar­
cará la separación de las dos abertu­
ras por las que pasarán las piernas. Ei adorno de esto.s c-ómodos modelos, es 
de lo más sencillo: fesfimes y bodoquitas, jaretas a mano, destacando el en­
caje de hilo del borde de la figura 66; festones turcos o pequeños pliegues 
en grupo, figura 71. lx)s mismos elementos se hallan sobre la camisa de 
noche de mangas cortas ligura 69, montados a flamees sobre un canesfi tra­
bajado de festones turcos, y sobre la figura 73 adornado de plieguecitos. Y 
como la fantasía no debe perder sus derechos en estas edades felices, uiio 
va adornado sobre el co.stado por un encantador motivo bordado y el otro 
con un monograma en losange, debajo del cierre.

Se destaca gratamente la originalidad del cierre, cogido por un nudo en 
un cuello-eorb.9Ía, sen(iilamente compuesto de una esti'eclia banda de tejido 
trabajado en pequeños pliegues. E-stas camisas de manga coiia tienen la 
ventaja de necesitar poca tela y resultan cómodas aun en las estaciones de 
cambio. El modelo figura 74. de mangas largas, es de un género más clásJeo 
y de aspecto más delicado, con su pechera de motivos cujidriculindce.

Los trajes interiores hacen un excelente papel en La elegancia del vestir 
de los peauefiueJos, tanto o más que en la de sus papas o sus mamás^ Son 
fáciles de ejecutar y poco co.sto.sos; en género de lana poc*o grueso o en al­
godón a punto de damas, componen el traje de la figura 64, tan gentilmente 
cruzado por un cuello-chal, que termina abajo en un nudo del mismo tejido 
del traje. ¿Qué os parece este moderno pijama figure 65, compuesto de pan­
talón ancho y de una blusa flotante encuadrada de punto do festón? En la 
abertura de las mangas, parte inferior del pantalón y caída de la blusa se 
aplica una .sonriente cabeza de un pierrot, recortiuia y itxleada de sit ca­
racterístico cuello; algunas cretonas llevan estos dibujos estampados En 
este caso sólo liabrá que fijar la aplicación con algunas puntada.s do festón. 

ñ4. Balita en lela fina cuadriculada, en tonos rojo y blanco, para niña
de seis a odio años; con cuello 
Manco y caída.

67. Camisa-pantalón de tela 
fina, según la explicación an­
terior, festoneada y boi'dada a 
mano.

66. Camisa-pantaJón forma 
Imperio, en tela fina adornada 
con encaje y entredós; para 
niña de siete a nueve años.

67. Camisita-ctdoffe p a r a  
nene de dos a cuatro afip,s, con 
piquillo, confeccionada én tela 
fina, con trabilla en la espalda.

68. Faja para niña de siete 
a nueve años, en tela lavable 
y gomas.

69. Camisón de opalina, pa­
ra niña de diez a doce años.

70. Juego de camisa y pan­
talón, para nena de cuatro a 
seis .años, con entredós de en­
caje y tela fina.

71. Combinación de opalina 
en color rosa, con vainicas

75 hechas a mano, y encaje: muy

65 66 • 67 68 69
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propia para niña de diez 
a doce años.

72. Cnmi.són de tela fina,
para niña de nueve a once 
años, con adornos de color 
malva, en bondado, *

73. Juego de camisa y 
j)antnlón, con festón y bor- 
díido a mano, para niña de 
cinco a siete años.

74. Camisón ]ja-
ra niña de trece a 
quince años, con 
cuello y pechera 
cuadriculada, e n 
íiansoMí:. (Véanse 
las figuras H 53 a 
H 57 de la Hoja 
Suplemento.) ^

Explicación dc't 
patrón.—Consta de '  ̂
siete piezas.

Pieza H 53.— 
Corresponde al de­
lantero de la cami­
sa. Se doblnrá la 
tela al ilito y se 
a p l i c a r á  según 
41-43, obteniéndo­
se así el delantero

■-

-íj, C, ■

• cM

<11, 71, 72, 73 y 74

completo. Se unirá scgiin 41-38 con la pechera, según 37-38-39 con el nom­
bro, según 39-40 con la manga y según 42-42 con el costado.

Pieza H 15.— Corresponde a la mitad de la espalda. Se doblará la tela 
al Ilito y se aplicará según 45-44, obteniéndose así la espalda completa. Se 
unirá .según 45-37 con el cuello, según 37-39 con el hombro, s ^ n  39-40 ron 
la manga y según 40-42 con el costado.

Pieza H 55.— (.;«rrespondc a la pechera. Se cortará con la tela doblada y 
se unii'á según 41-38 con el delantero.

Piezas H 56, H 57, H 58 y H 59.— Se cortarán según los patrones.
75. Pijama para niño de cuatro a seis años, con aplicaciones festoneadas 

y tazas; en buena tela y en el color que deseen, preparado, 21 pesetas. Ter­
minado, 29 pe.«ctas.

(Véanse tos grabados I 60 a I 64 de Hoja Siiplemento.)
E.vplicación del patrón.—Consta de cinco piezas.
Pieza 1 60.—Ctorresponde al pantalón. Se cortará según el pati’Ón, prime­

ro para la derecha y luego para el lado izquierdo.
Pieza I 61.—Corresponde al delantero. Se doblará la tela al hi!o y se apli- 

cará según 52-55, obteniéndase así el delantero completo. Se unirá según 
53-56 con el ccstaclo.

Pieza T 62.—Correspondo al costado y se cortará según el patrón
Pieza I 63.—Corresponde a la espalda. Se doblará la tela al hito y se apli­

cará según 59-60, obteniéndose asi la espalda completa. Se u n ik  setrtíí 
58-57 con el costado. ®

Pieza I 64.— Se cortará según el patrón.

IS



La capa es siempre un elcganíc abrigo de íardc
Cuando ro¿ ocupemos de nuestra toUette es necesario pensar en 

tener una capa; este género de prenda no es, evidentemente, de un 
uso muy corriente a toda hora del día, a menos que sea en tejidos 
de lana chiné y de un tono muy práctico; pero no se trata aquí de 
un traje de sport: nos referimos más bien a una prenda flexiblc- 
am])Iia, (pao nos preste grandes servicios para abrigar un ligero ves­
tido de tatde. que no produzca molestias al llevarla y. sobre todo, 
Cácil de ponerla sobre el traje de tarde.

Hace falta, para que esta capa sea verdaderamente práctica y 
fácil de llevar, elegir para debajo un tejido unido, de tono sobrio, y 
dar al ferro todo, la elegancia que deseemos.

El modelo que og ofrecemos es en satén morderé, cuyo montaje cu 
la paite de uniún deJ. canesú con el vuelo es un lindo trabajo de 
frunces.

l^ara hacer esta prenda más de abrigo, así como para darle mayor 
solidez, se la forra de terciopelo de seda o de algodón, de la misma 
tcnalidad que el satén, pero más intenso oomo color, y  sobre el cual 
se a))lican irot, cintas de cortes di ferentes, cosidas sobre el forro por 
los punios de seda.

Si se C|Uiere una capa únicamente de tarde se reemplazan las cin­
tas do moaré por cintas de lame oro aplicadas por los hilos áé\. metal.

E.sla idea de las cintas puede facilitar la utilización de un tejido 
que tengáis, y cuya longitud no es suliciente para abarcar comple­
tamente la capa; las cintas se colocan entonces en falso por debajo 
de las üi'as do terciopelo.

é:1 cuello puede liacerse en terciopelo, pero es muclio más suave en 
piel, como en el modelo proponeme».

fe
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Haced, en muselina, un })atróii de la parte suepior. según las me­
didas de la figura 77, uúraeí’os 1 y 2; ajustad en seguida por un hil­
ván. como indica la misma figura en el número 3, la parte do delan­
te de la espalda, y probárasla; cortad en satén los diferentes trozas, 
cosedlos y harod un dobladillo imiy ancho en los lx>rdo.'̂  de los dos 
del autores.

Temad una altura de 7.‘S centímetros de satén, en toda su anchura, 
para formar la espalda de la capa, y una altura .semejante, cortada 
por la mitad, para los dos delanteros; reunid los tres pedazos por* 
costuras y abridlos con la plancha.

Una vez trecho esto haced un festoncUlo en la parte superior de la 
espalda y delanteros, comenzando por la parte media de la espalda, 
respetando la íorma que tienen las piezas, y comenzad el trabajo 
de los pequefics frunces indicado en la figura. 77. número 4.

Esto 11 > es nada difícil.
Pasad un hilo en forma de diente y fruncid igualmente el tejido.
Fijadlo a la pacte .superior por medio de puntos muy .sólidos, disimula­

dos en los frunces.
Hilvanad un doblmJillc de tres centímetros de ancho todo ali^ededor de 

la capa; cortad el forro de La misma manera que la parte exterior y do­
blad uno soime otre.

Unid por co.sturas el Ierro del canesú de la capa y cosed las cintas de 
moaré; la más ancha abajo, la media en el centro y la estrecha arriba; co- 
sedlo.s con punto.s de .seda, esimciando las unas de las otras unos 12 cen­
tímetros.
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Fruncid ya la parte supei’ior del tejido, haciendo un pequeño doblez; 
aplicad el fo n o  a la parte inferior del canasú: dobladle por el borde de 
c-ncima clel satén con puntas invisiblas.

Para más scgin idad. a fin de que el doblez caiga bicu y no forme qjüe- 
guess desiguales ¡)or encima, hil\anad cuidadosamente los do.s espesores de 
loa tejidas antes de doblarlos.

E s t a  capa. 
c(m el forro en 
moaré, cortada, 
preparada, i ii- 
c l u y e n d o  la 
piel, con todos 
l o s  inateri:?es. 
para terininai- 
la. 18!) pesetas.

T e r m  inada,
221 i)esetiis.

1. P a t r ó n  
del delantero.

2. P a t r ó n
de la espalda.

3. Unión del delantero y espalda.

K R I T
Rciuvenccc la piel q 
Conserva el eulls D

EMPLEADO EN IODO El MUNDO
Precio del frasco, 9,75 0

-I. Banda de la capa.
5. Costura do las cintas de moaré, 
(i. Unión ele! canesú con la capa.
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—iAh, si los que— para asegurar la venta de sus ediciones ex­
traordinarias—llenan lee periódiocs de verdades secretas y res­
petablemente íntimas y de fantásticas informaciones sensaciona- 
naJes supieran de nuestra tragedia!

Pensaba la pobre señora de Saint-Heraye, después de leer 
todo cuanto se publicaba referente a su hijo.

—Olvidan los periodistas—o parece que quieren olvidarlo— 
que estas catástrofes producen víctimas inocentes y  dignas de 
respeto y  de conmiseración; las madres, las esposas, los hijos, que 
no tienen culpa y que sufren, que agonizan bajo la injusta re­
probación social,

¿Por qué no respetarlas y respetar su dolor en vez de aumen­
tarlo? ¿Por qué no rodearlas de un piadoso silencio? ¡Así la 
Justicia sería más equitativa!

exvotos— mil veces vistos antes—se me aparecieron ahora en 
su verdadero sentido: no solamente como evocaciones de gra­
titud y de reconocimiento, sino como síntomas reveladores 
de la atormentada y miserable humanidad. También yo caí de 
rodillas bajo la pesadumbre de mi propia tragedia; el sacerdote 
decía la misa sereno, como poseído de la misión evangélica; yo 
me esforzaba por seguir con mi espíritu el misterio sacrosanto 
y cruento... arrepentida de mi anterior indiferencia, tocada de 
repentina vocación piadosa.

»Y  este retorno hacia la religión causaba en mí— en vez de 
la confortación que buscaba en él—una especie de terror de 
atrición; me sentía bajo la alucinada idea de creer que la súplica 
universal del sacerdote pasaba junto a mí sin alcanzarme su 
efecto; y  me parecía sentir que cuando decía: «la paz sea con 
vosotros», como si el ferviente deseo benéfico me excluyera a 
mí-., a mí sola como una pena por mi tibieza religiosa, por mi 
egoísmo, por mi orgullo, por tod(K los pequeños pecados no re­
conocidos hasta este momento. Y  me eché a llorar pensando pri­
mero en mí'; luego en mi pobre padre, enfrentado contra yo 
no sé qué trágico destino; en mi madre, tan gravemente enfer­
ma; en mi abueíita, en usted y en el mismo Sergio Herchebert, 
cuya vida sentía yo—con esto— t̂an lejana de la mía  ̂ Y  allí 
estuve sin poder rezar, pensando sólo en el pasado, en el pre­
sente y  en el porvenir, tan negro, tan triste, tan vacío de espe­
ranzas o de consuelos.

« » «

»A1 s^ ir de misa oí que '.os vendedores de periódicos anun­
ciaban la inminente ruina de la Cheloesea; y a pesar de lo te- 
iTÍWe del anuncio me consolé algo pensando que aún no estaba 
toda esperanza perdida; pero esto duró hasta que llegué a casa.

»E1 doctor Whitestone, el especialista maldito, había llegado
18
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para presentar la cuenta de sus honorarios: una factura exor- 
oítante cuyo pago exigía inmediatamente. Por él tuvo mama 
la revelación de lo que siicede; no puede usted imaginar el agre­
sivo ciniano con que expuso los desastrosos hechos.

»Papá no había dejado ningún dinero; mamá se negaba a 
acudir a la providente abuela; y yo encontré, después dé labo- 
riosos razonamientos, el medio de pagar: ofrecí mi joyero, y  de 
allí d  malhadado y funestísimo profesor de belleza cogió lo 
que quiso.

»Todo se complica en tragedia. La Cheloesea ha desaparecido; 
han detenido a mi padre y...

»No puedo seguir escribiendo; no tengo valor para contarle 
todo lo de estos días pródigos en dolon..

:^Rece usted, yo se lo suplico, rece usted a Dios por nosotros.»

uoo— o u iiu io ; lau od  ósíoa id  so isofOíiA 9o; [ b ap  soiain ;uaA B  so;sa 
BJBd BISAOS a;ueuuB[<Iuiate a i;san u i as ‘90i[nosnunu sa;uanouqap 
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so[ ap opB uiioju i opis laqBq ou  ap u ap i^ j Biouaooui ap sBq.sa;oid 
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escarmiento adecuadamente riguroso—a todas estas audaces em ­
presas, nunca tan frecuentes como en la actualidad, en que 
todos pretenden ser ricos, cueste lo que cueste, con honor o siu 
el; ahora que el fomento y mal entendido derecho de ser felÍB 
trastorna los cerebros y tuerce hacia ed delito Jas conciencias.

Yo soy un hombre honrado— no cesa de repetir el direc­
tor de la Cheloesea. Todos dicen lo mismo.

»La justicia aprediará todos los hechos que conocemos y aun los 
que sospechamos.

»Inútil ee decir que ei misterioso subdirector—un tal Ber- 
choux—huyó oportunamente.»

La lectura de los periódicos—que devoraba con avidez diaria­
mente—destmzaba el corazón de la infortunada María Rosa. To­
das las tardes, desesperada ante la unánime hostilidad de Ja Pren­
sa, prometíase a sí misma no volver a leer ninguno para huir 
de sus informes tendenciosos y crueles, de sus alusiones in­
discretamente implacables, de sus insinuaciones mortificantes, de 
sus comentarios envenenados; pero cada mañana la curiosidad 
vencía su voluntad y apresurábase a leerlos y a buscar en sus 
columnas la sección, de grandes titulares agresivas cEl escan­
da!» de la Cheloesea». «Acaparadores y caballeros de industria». 
«Al margen de Ja ley>.

lAy! Ei asunto era propicio a ia maledicencia, al insulto, a la 
injuria, que no encontraba réplica ni mentís y apasionaba la 
atención popular, que le seguía uigurosa y  expectante, en una 
malévola curiosidad. Cada día y cada periódico creía descubrir 
una ramificación, una complicación más al asunto central; en­
tre las informaciones problemáticas entremezclábanse nombres 
conocidos y altos para hacer más escandaloso el proceso, que el 
pueblo seguía con la misma avidez anhelante del lector de folle­
tines o ei espectador de una película de serie.
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ROSAfilNDA.—Con un iwco de niaña, si el 
lapizado no es difícil puede usted reponer todo el 
forro de la sillería. Precisa que levante el tejido 
¿eteriorado, sacando cuidadosamente los clavi­
tos cotí una tenaza fina; si los mullidos están flo­
jos hay que rellenarlos de crín bien apretada, a 
cuyo fin deberá usted levantar la arpillera o 
üenzx) que cubre dicho mullido, colocarlo luego 
muy tirante con clavitos de tapizar, de cabeza 
jJana. Por líitimo, se r^ortan con patrón las 
piezas del género elegido, que en el caso presen­
te puede ser una cretona fuerte que sea de su 
gusto. Se clava bien tirante y se pone en los 
bordes un galón del tono de la cretona, encolado 
por el ê̂ ’és, que se oprime sobre la línea donde 
haya de ir. Es labor pacienzuda, pero suscepti­
ble de realizarse con éxito completo.

D, F.— L̂os dos trajes están muy adelantados; 
si no fuese por la parte de bordado, que es entre­
tenido y va concienzudamente hecho, ya los ten­
dría usted en su poder. Mucho celebramos le 
laya gustado el primer envío.

R. I.—^Marcha todo a pedir de boca. Tenga la 
seguridad de que tendrá el «trousseau» en su 
poder rm mes antes de la ceremonia. La primera 
ranesa de lencería sale antes de diez días. Agra­
deceremos nce acuse recibo y conformidad.

H, J.—Son sumamente delicados para una 
r<ena rubita de tres años los tonos rosa o azul pá­
lido. Sin manguitos y  decorado el cuello y  borde 
irferior joor cinta formando unos lacitos a ma­
icera de flores, que pueden quitarse fácilmente 
para lavar el trajecillo. Sandalias, para vestir 
mucho, en gris azulado o avellana muy claros, 
^ ú n  que el vestidillo sea azul o rosa. El con­
junto sueltecillo, muy cortito y  airoso.

C. A.—Sentimos el percance. Se le manda otro 
tarro de depilatorio «Porcina», y  cuide no ver­
terla cuando esté tan blanda; pero eso a cual­
quiera le pasa. Desde luego, al aparecer nuevar 
mente im vello muy tenue al mes o más, haga 
nuevas aplicaciones. Fricciónese con alcohol des­
pués de la depilación, como se le recomendó opor­
tunamente.

D. M.— El punto turco, hechas las piezas se- 
el patrón que se le mandó, resultan bien. El

^ rn o sobrepuesto, a punto de cadeneta- 
I E.—Si quiere usted evitar la limpieza de 

^  hneas que deja el «papel carbón» al calcar, 
P ^ e usted dibujar de la manera siguiente: 

el dibujo sobre el tejido con unos alfileres, 
•tu manera que quede el derecho de la tela al desr 
cubierto y  por transparencia se vean sin inver­
tí' las líneas del dibujo. Unidos los coloca uste^ 
sobre una vidriera bien iluminada y  pase un lá̂  

fino por todos los motivos del bordado. Exis- 
^  un aparato, aplicación de la «cámara clara» 

Fénica, en que se pueden dibujar telas trans­
igentes por este procedimiento.

F. p.—JiJq tema el olvido del baúl, dos maletas 
^  fuelle y  saco de viaje. Dentro del primero, 
^bidamente envuelto en arpilleras y precinta- 

irán todos los encargos, debidamente empa­
licados. Facturación se hará, como usted indi- 

a Medina. Tendrá usted en su poder el talón 
de quince días.

^RASOL.—En general, los tintes rápidos son 
menos recomendable que los lentos, y  más en 
^ <̂ aso de que se le hayan presentado esas irri- 
~ciones de la piel, que pueden ser síntoma de 
^mperamento «artrítico». Es conveniepte se 
^ u se je  de un médico antes de exponerse a al- 

pequeño trastorno.
i  S.—No debe asustarle la afición del peque-
C o  por las substancias azucaradas. La Natu- 

^«za, más sabia que nadie, provoca ese deseo, 
fues azúcar, que se digiere perfectamente, es

la substancia que en menos volumen reúne más 
poder alimenticio.

ALCAZARFñ A.— Recibirá usted oferta de 
condiciones de dos hoteles, cuyas pensiones osci­
lan entre 15 y 25 pesetas. Nuestro consejo ^  
<iue no precisan ustedes de acompañante algu­
no, teniendo magníficas guías y taxímetros al 
alcance de todas las fortunas, que les llevarán 
donde deseen cuando tengan ocasión de admirar 
esta simpática corte de España. Le rogamos nos 
acuse recibo del segundo envío del «trousseau». 
que deseamos le haya agradado tanto como el 
primero. Tenemos a su disposición la factura de­
tallada, donde aparece un saldo a nu^tro favor 
de 61,70 pesetas.

L. G. R.—Se le mandan dos frascos de medio 
litro de «Agua o Loción Onduladora», deseando 
continúen experimentando igual resultado que' 
con el primero. Es compatible con la quina, aun 
cuando le advertimos que tiene cualidades rege­
neradoras del cabello.

G. R.—De dos maneras puede usted hacer la 
tinta de oro. Si la desea para escribir sobre pa­
pel, basta disolver en goma, relativamente con­
centrada, un poco de purpurina.- Para otras apli­
caciones, en que se requiere un color permanen­
te, debe disolver la purpurina en barniz copal, 
al que puede añadir un secativo cualquiera.

CURIOSA.—Se blanquea perfectamente el 
marfil exponiendo él objeto al sol, previamente 
empapado en esencia de trementina.

D. V.—Se le facturarán esta semana un almo­
hadón de pirograbado, ya concluido, y otro em­
pezado que puede servirle de modelo para los 
que usted se propone hacer. Es el medio más rá­
pido de completar pronto la colección que usted 
necesita.

R. Z.—Se le hacen las tres combinaciones en 
Georgette, colores unidos y diferentes. Unos diez 
días para mandarle el talón.

I) J.—Veremc.s de complacer a usted, aunque 
el plazo resulta verdaderamente agobiador y  son 
varios los encargos de esta clase que tenemos. 
Al efecto, hemos comenzado por dar al taller la 
lencería, para cuyos bordados esperamos la con­
formidad de usted. Los monogramas elegidos 
nos parecen muy delicados.

P. C.— Ên lanilla de un cuerpo medio, a cua- 
dritos pequeños, de un color fuerte combinado 
con blanco,sfesultará muy lindo ese trajecillo de 
nena si su edad pasa de los siete u ocho años: 
un cuello blanco o crema vuelto, abierto y cru­
zado, decora perfectamente un trajecillo de esta 
clase.

SIMPATICA—'No es obligatoria, en la peti­
ción de mano, la pulsera; hoy puede regalar el 
novio sortija u otra joya. De la misma manera, 
la prometida, en lugar de artillo, puede coires- 
ponder con una botonadura, alfiler de corbata, e 
incluso conocepios a persona que di^ruta de po­
sición social elevada que ha preferido dedicarle 
un reloj de oro. Estas cuestiones protocolarias 
se van transformando en el sentido de mayor li­
bertad electiva. En su orfandad puede repre­
sentar a usted aquella persona de su familia 
más carcterizada, en cuya presenoia, y  con su  ̂
intervención, ha de verificarse el acto de la pe­
tición de mano.  ̂ ^

S. V.—Somos poco partidarios del biberón, 
por loe accidentes que ocasiona su difícil limpie­
za. Vaya usted poco a poco enseñando al nene a 
tomar el alimento a cucharadas y  en vasito de 
cristal grueso o de plata. Si rio es inapetente, 
pronto se habituará al procedimiento, con la na­
tural tranquilidad para usted. La fórmula de 
íosfatina que tuvimos el gusto de indicarle en 
otra ocasión es excelente; puede ir aumentando

Vil

la dosis conforme el niño crece y distanciando 
más las tomas, alternando siempre con las racio­
nes de leche, hasta que el médico opine lo con­
trario.

S. F.—Se le envía presupuesto/del «trous­
seau», de 4.000 pesetas. Variando le» géneros y 
adornos conforme a la segunda serie de mues­
tras, y simplificando éstos, puede reducirse a 
unas 2.750. Se lo advertimos, principalmente, 
para, caso de aceptar, nos dé pronto su confor­
midad, evitando retrasos en la confecoión.

H. D.— Irá seguramente la segunda y iiltima 
remesa del «trousseau» de usted. Esperamos ha 
do agradarle más que la primera. Gracias por 
sus frases. Muy complacidos en que usted quede 
satisfecha.

I). M.—Nos dice la casa de máquinas que esa 
compostura requiere arreglo de taller. Para ma­
yor facilidad puede usted enviarla a Valladolid, 
donde existe una sucursal de la representación 
en Madrid. Probablemente hará falta cambiar 
algunos tipos de las letras desniveladas. El cos­
te no puede ser mucho.

TOLEDANO.— Sí, también contestamos a los 
varones cuyos nombres honran nuestras listas 
de subscriptores. La máquina de un gramófono 
es un aparato sencillo de relojería; si -en esa lo­
calidad no existe relojero, no tema usted el des­
atornillar la tapa, a la cual está unida la maqui­
naria. Con un cepillo de limpiar máquinas de 
escribir, o sencillamente con uno de dientes, 
'dejo, quite usted toda la broza que se habrá 
formado; dele después un poco de bencina, con 
el mismo cepillo, y  por último aceítela en todos 
los ejes y dientes de las ruedas con una aceite­
ra de máquina de coser. Vuelva usted a armar 
la caja, y le aseguramos que quedará como una 
seda. *

p e r ip u e s t a .— Ese encantador traje «color 
brequillo» a que se refiere, quedará completo, y 
usted encantada 9t- le acompañan unos zapatos 
de ante del mismo tono, un bordado de perlas 
menudas en el escote, el sombrero de «gros- 
grain» en las formas pequeñas que hoy se usan 
y con un alfiler impei^iWe de piedras rojas.

MORENA Y  CON GRACIA.—Si su color es 
claro le sentarán bien todos los matices moder­
nos de cualquier clase; si es obscurito, les encar­
nados, Burdeos, granate, etc., y huya usted del 
blanco y  tonos muy claros.

M. R.—El cuello de la capa se hace de piel y 
el forro de regular abrigo, teniendo en cuenta 
la estolón  en que vamos a entrar. El terciopelo 
no se usa gran cosa y se deteriora pronto. To­
davía quedan a su favor 62,50 pesetas. Se ter­
minará dentro de unos seis días.

.7UVENIA.—Se mandará, con mucho gusto, la 
«Forcina», de la que estamos esperando nueva 
remesa. No dude de su eficacia como depilatorio 
mecánico. Hay que depilar en varias sesiones y 
aguardar luego a que nazcan vellos de nueva 
formación, que se arrancan en otra nueva tanda 
de aplicación de la pasta. El producto lleva am­
plísima expllicación, y hasta pincel, pañitos y re­
cipiente de metal para calentarle.

O. B.—De ios dos botes de «Forcina» pedidos 
se le manda uno, y  el otro irá muy en breve, 
pues estamo sesperando nueva remesa. Ya tie­
nen de sobra, usted y sus hermanitas, para de­
pilar abundante vello. Creemos que hubiera bas­
tado con uno.

PEQUEÑA.— Para la desaparición de esa 
caspa no castigue la cabeza con el iieine, pues 
se expone usted a provocar alguna éVupción cu­
tánea. Apliqúese periódicamente el producto 
aconsejado, que ha de darle un resultado favo­
rable.
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Producto antiséptico completamente higiénico, compuesto de raíces indias aromáticas. Unjeo qut SIN TEÑIR y, por consiguiente, sin manchar ni perjudicar nada, devuelve en pocos dias a las canas su coloi
primitive, o hace que no'salgan si se e-mpieza a usar antes de tenerlas. Nuevo procedimiento de proporcioriar al eahetloel juge necesario, fortificando su raiz, evitando su caida y devolviéndole el jun 
perdido, pues la cana no la motiva otra cosa que la falta de dicho jugo, q̂ ue debilita la raiz. hacltedoie perder su color y fuerza. Prenlad» oon medalla de oro y diploma de mérito en el Congfeso de Higiene p9(

ser absolutamente inofensivo y de inmejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la figura de la india,marca registrada. Precio en España, 5 pesetas frasco.
De venta en totlas las perfumerías j-droeuerias. Por m ajor, Jo«é Barreira, calle Muñoz T orree , Madrid,

y  principales aImaoeae»^-Apartado de Correos. 1.92S.

: / La S alu d  de N uestros H ijos

Constantes
peligros N

acechan al h om b re  m ad u ro  
cuando el decaimiento de su or­
ganism o le deja indefenso con­

tra los achaques de la edad.
Para evitar el quebran­
to de los años, adquirir 
sangre nueva, pura y 
sana que prolongue la 
vida y las energías de 
la juventud, basta tomar 
el potente regenerador

H IP O F O S F IT O S
S A L U D

La biblioteca consta de nueve tomos en octavo, encuader­
nados, que se venden separadamente al precio de 4 pesetas.

Sus títulos particulares pueden dar idea del interesante con­
tenido de cada volumen.

1.0 CUIDADOS DEL NIÑO ANTES DE NACER Y AL 
VER LA LUZ.—D oefor Isidoro de la Villa, Catedrático de Obs­
tetricia y Ginecología.

2. ® LA LACTANCIA.—D ocfór Baltasar Hernández Briz, 
Médico ex-Jefe de la Inclusa, de Madrid.

3. ® LA DENTICION. -  EL DESTETE. -  LOS PRIMEROS 
PA SO S.-LA S PRIMERAS PA LAB R AS.-D ocíor / .  A. Alonso 
Muñoyerro, Médico de la Inclusa de Madrid, y de la Institución 
municipal de Puericultura.

4. ® LA HABITACION.-EL VESTID O.-LA COCINA DEL 
NIÑO.—Doña María de Covadonga Villegas, Maestra nacional, 
Profesor Mercantil,

5.0 DESARROLLO E HIGIENE DEL NIÑO (Desde el co ­
mienzo de la segunda infancia).-D octor Carlos S. de los Terre­
ros, Profesor del Instituto Rubio, Médico de «La Gota de Leche* •

6. ® ENFERMEDADES MAS FRECUENTES EN EL NIÑO- 
D octor J. Garda del Diestro, Director de un Servicio para 
enfermedades de los niños en el Instituto Rubio.

7. ® DEFENSA DEL NIÑO CONTRA LAS ENFERMEDA­
DES TRANSMISIBLES.—Doctor Angel Villegas Gallifa, Direc­
tor del Sanatorio de El Escorial.

8. ® LA SALUD DEL ESPIRITU DEL N IÑ O .-D on Domin­
g o  Barnés, Catedrático de Paidología de la Escuela Superior del 
Magisterio.

9. ® NORMAS DE EDUCACION SEXUAL Y FISICA.-Doc- 
tor César Jaarros, Médico Director de la Escuela Central de 
Anormales.—Profesor de Psiquiatría del Instituto Español Cri­
minológico.

RODELU'
En farmacias 
droguerías y 
Centros de Específicos

M t B I C O - O m P E O I C I '

Precio de cedo voMoaen; 4 píos.

Nunca es tarde para beneficiar­
se de sus m aravillosos efectos. 
Cerca de 40 años de éxito creciente 

Aprobado por la 
Real Academia de Medicina. 

Pedid SALUD. 
Rechazad imitaciones.

Organizador:
D. Eduardo Villegas 

Catedrático.

J . C A M P O S  —  U N IC O  E N  MADRID 
15 A Ñ O S  O E  P R A C T I C A  

B ra g u e ro s ,  fajas y aparatos ortopédi*| 
eos, ap lico  científicamente. —  CuracióP} 

de la hernia en el n iño sin operaf. 
A u g u s to  F Ig u c ro a ,  8. -M A D R ID

PSDIDOS DE ESTAS OBRAS A LA

Editorial Renacimiento
8«n M arcos, 42.— Madrid

L«a las obras da la

Baronesa de Orezy
Reiaacinjicnio.—MADRID

Correspondencia particular

P. P. P.— Más bien parece que esté él obli­
gado a ofrecer a usted la suya, a la vez que 
pide la fotografía a una señorita. No negamos 
a usted que, a nuestro juicio, el caso de que 
«en plan» de amistad se cambien fotografías 
e.s bastante delicado, y la señorita otorgante 
ha de tener en cuenta las condiciones del ami­
go y conocerle muy a fondo, pues algunas v e ­
ces, a la larga, puede ocasionar algún disgus­
to si el que pueda, con el tiempo, llegar a ser 
novio o marido de la joven no está conforme 
con esa práctica, que se ha hecho, indudable­
mente, con absoluta buena fe. Si existe una 
amistad estrecha y un profundo conocimiento, 
la cuestión tiene menos importancia. Pero... to ­
das esas cosillas, señorita, son sospechables 
como vísperas de noviazgos. En general, y  con­
testando concretamente a la pregunta de us­

ted, opinamos que «es él quien debe ofrecerla». 
Creíamos haber contestado ya a su pregunta 
en ocasión anterior.

UNA MORENA.— 1.“ A los quince meses se 
está, ya en alivio de luto y se puede prescindir 
del manto largo, puesto que lo indicado para el 
mismo son tres meses, después de los cuales se 
lleva pena. 2.° En ese plazo puede, sin inconve­
niente, llevar sombrero: pero si prescinde de 
61 le aconsejamos velo de gasa, corto. 3.® Para 
la ceremonia, mejor de ante, y para viajar, de 
piel, en negro. 4.® En viaje es indispensable el 
vestido con chaqueta, puesto que habrá mo­
mentos en que necesitará abrigarse. El géne­
ro puede ser Georgette. 5.® El luto no obliga a 
prescindir de la flor de azahar, y aun del mis­
mo luto en el acto de la ceremonia. 6.® También 
pueden llevarse alhajas en el acto de la cere­
monia. 7.® Medias, de seda. 8.® Se puede ador­
nar con piel, puesto que ha pasado más del 
año; claro es que deberán ser pieles negras. 
9.® No hay inconveniente en invitar a la fami­

lia, y aun a las amistades más o menos íntin*̂ ' 
siempre que no se verifiquen bailes u 
fiestas con expensiones de alegría. 10.®  ̂
guantes se tienen durante la ceremonia. T 
quitan en el momento de la bendición, aif 
ner la sortija y recibir las arras. 11.® Las î ' 
taciones se hacen después de lá petición; 
mano, y lo más corriente es por tarjeta, eH' 
diferentes modelos que existan en cualqhî  
de las papelerías que se dedican a estos t 
bajos.

D. M.— Ĥa de resultar muj’’ bonita la 
repujada en cuero, en dibujo pequeño y 
bien determinadas. Cuando examine los . 
los puede encargar la que mejor le acomode T. 
le (iará precio. Cualquier dibujo es 
el tamaño que desea para los otros objeto? 
mayor tamaño. .=

PION .—En la Administración de esta
ta tiene el encargo terminado a disposición^
la persona que ha de recogerlo en su nombré- 
tregando la contraseña consabida.
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la  Administración de La Moda Elcgamc Hustrada, en su deseo de favorecer a las svscriptores, ofrece 
M todas sus favorecedoras la adquisición de los librostmás abajo indicados, en las siguientes condiciones:

Dos novelas de 4 ptas, cada una podrán adquirirse por 7,00 ptas.
9,75Tres »

Cuatro » » » 12,00
Para tener derecho a esta importantísima bonificación¡ será preciso que los pedidos, dirigidos a la Administración de

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA
vengan acompañados de su importe, el cupón que es adjunto y  Q^O ptas. para el franqueo.

»
>»

B i b l i o t e c a r# E V A

PL'^elas.

4.Ü0
4.0t>

0 )

(Libros de absoluta woralidoíl, propios para In >nuj«r.) 

MATILDK AIC.UEPEKSE
La senda tiene espin:!'?...............................................................
Desquite.............................................................................................
La liermana mayor..................................................................................  4,00
Kei’delek quiere. [vtril*'lpk puede........................................................  4/'fi

MATILDE ALANTC
El milagro de iiu perlas........................................................................  4,00

LUISA M. .\LCCXn'
Las cuatro lieniianius............................................................................  400

JEANNE DE COULOMB
C«tro de oro...............................................................................................
Pescadora de luna...................................................................................  4,00
La isla encaiitada..................................................................................... 4,00
La fuerza irresistible.............................................................................  4,00
Tierra proliibida.......................................................................................  4,00
Firme como la roca.................................................................................. 4.00
Humo de gloria........................................................................................ 4,00
La casa de los caballeros.......................................................................  4,00
La ciudad de paz................................................................................  4,00
La que separa............................................................................................ 4.00
La villa del Paraíso................................................................................. 4,00
Rl camino de ronda.................................................................................  4,00
La sortija de Gastón Febo...................................................................  4.00

M. DELLY
En las ruiuus. 4.00

RIDER HAGGAR
El collar de VVanderer............................................................................ 4.00

L. DE KERANY
El jugo de fotor......................................................................................  4.W

MARYAN
La sortija da Opalo. (Segunda edición.)..........................................  4,00
Un nombre.................................................................................................. ,̂00
La casa dfc los solteros.................................................................... 4,00
El palacio v iejo ......................................................................................  4,00
La sobrina del vízcoik!-'.................................................................  4,00

.> corte de las dama-............................................................................ 4,00
una barrera invisible.............................................................................  4,00
Rl etc del pa-' t̂ido.....................................................................................  4,M
La herencia de Boirsicdon...................................................................  4.00
La gran ley................................................................................................ 4,00

COMPRE USTED LAS OBRAS DE

M a r y á n ,  j e e n n e  d e  C o u l o m b ,  J U a n i c  

y  B a r o n e s a  d e  O r e z y

SON LAS MAS LEIDAS POR TODAS LAS MUJERES 

Cíirijan sus pedidos a la

E d i t o r i a l  R e n a c í .m i e n t o

SAN MARCOS, 42.— .MADRID

Pesetas.

Ernaes del corazón.................................................................................  1,00
Eli delito de Clotildo................................................................................. l.ÜO
Matrimonio niodoriio...............................................................................  4,00
Aiiita Damoi'en.........................................................................................  1.00
La dote de Nicoletta................................................................................  4.00
Matrimonio civ il.......................................................................................  4,00
La casa sin puert.a..................................................................................  4,00
Un legado.................................................................................................... 4,00
La casa so'ariega...................................................................................... 4,00
El palacio de Tellemont.........................................................................  4,0C
Una promesa..................................... ...............................................  1 o(i
l.ady Frycla................................................................................................ 1.00
Alrededor de mm herencia...................................................................  4.00
La fortniia de Montligné....................................................................... 4.00
Novela de otoño.......................................................................................... 1.00
Una boda en 1915.....................................................................................  4.00
La señorita Kervallcz.............................................................................. 4 00
La florida.................................................................................................... 1,40
Los tutores de Mérée.............................................................................. 4.00

BARONESA DE ORCZV
Yo castigaré................................................................................................ 4.00
El misterioso Pirapiticln.........................................................................  LOO
La Liga de Pimpinela Escarlata........................................................  LOO
Bldoi'.'ido......................................................................................................  1 00
El caballero de la sonrisa....................................................................  4.00
Un conde del siglo ................................................................................. 4.00
Amado de los dioses...............................................................................  LOO
Kl triunfo de Pimpinela E scarlata .... .........................................  4.00
El águila de bronce...............................................................................  4.00
El primer sir Perey..............................................................................  4.10
Un hijo del pueblo..................................................................................  4 00
El favorito de S. M...............................................................................  4.00
La legión de honor..................................................................................  4.00
Castillos en el aire..................................................................................  l.'JO
El hombi-e gris.........................................................................................  *,00
Flor de lia..................................................................................................  *.00
Nicoletta............    4.00

4,00
4.'‘i0

Los candelabros del Emperador.........................................................  4.00
La made.ia enredada............................................................................... 4 00
El gobierno de Peticot..........................................................................
Fuego en rastrojo...................................................................................
El nido de gavUanee..............................................................................  ®
Una mujer ...............................................................................................
La dwposada de las llamas..................................................................  4.oo
Cara de cuero..........................................................................................
Boadicea.

Ia  ca‘-a maravilleea.

Pendiente fatal.

LOO
4.00

CAROLA PROSPERT

OLGA WOLBEUQ

4.00

l.fKi

C U P Ó N

La suteriptora D.*

de

;>ro:*Tnc:a de .....  loft-

cita ei envío de S, 5, 4 ( ! )  novelas.

(I) Táchese ei oúmc'ro que cenvern.) eii- 
dfqucî e, ctel anuncio mús aniba inseilo.ioe 
groios de U.1 oMu W deae.in redbii.

f
Elegante jnndn  de llores para 

otlorno de mpsa.

SBI\Op:AS d e b e n  d e  CONSULIAR LOS NUEVE TOMOS DE

L a  s a l u d  d e  n u e s t r o s  h i j o s



Q P A R I S  Y B E R
Qrand Prix «t Médaiiles

L I N  W3  W 1 1 ^  \  N o dejarse engañar y exijan |
1 ^  I I  1 ^  ^  ¿ \  siempre esta m arca y nom bre l)

d'Or. I 3  i  ̂ I ^  La i ^  x m  BELLEZA (registrados)

Q
R O S A S  Y

COLONIA
C L A V E L E S

:-: LOCION
Depilatorio Belleza

Repioduceu el perfume intenso de los resales 
de Lápafla, a la vez que la delicada fraga acLü 
del clavel blanco. Constituye un incomparable 
bouquet fino, de gran fijeza y originalidad.

Hhum Belleza Bastan unas go­
tas durante seis días para que desaparezcan las canos, 
devolviéndoles su primitivo color con extraordinaria per­
fección. Usándolo una o dos veces pqr semana se evitan 
los cabellos blancos, pues sin teñirlos les da vida y color. 
Es inofensivo hasta para los herpéticos. No mancha, no 
ensucia ni engrasa; se usa igual que el ron quina.

O t h a s  ■ s p e c i a u d a m s : Loción cutánea contra

Tiene fama mundial por­
que es inofensivo y k> 

único que quita de raíz el vello y pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar el cu­
tis. Resultados rápidos, prácticos y sin moles­
tia ninguna. Unico que ha obtenido Gran 
Premio.

Tintura Winter fS , una sola 
aplicación para 

que desaparezcan las canas. Sirve para el cabello, barba 
o bigote. Da matices perfectamente naturales e inal­
terables.

Pídanla NEGRO, CASTAÑO OBSCURO, CASTAÑO 
NATURAL, CASTAÑO CLARO.

Es la mejor, más práctica y más econtoiica. 
las arrugas, granos, etc.—Cremas y polvos.

DE VENTA: En las principales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España, América y Portu­
gal.—En Buenos Aires, D. Luis Badía, calle Bernardo Irigoyen, 263.—FABRICANTES: ARGENTE 
HERMANOS, Badalona (España).

D
Cí

^LA LE C H E  A N T E F É L IC a I
é> I _ , e c - t i e  C a r n i é s

p u r a  ó  m e x c la d a  a g u a ,  d la ip t  
CECAS, LENTEJAS, T S ASOLEADA 

. A  SARPULLIDOS, TEZ BARUnSA . 
ARRUGAS PRECOCES 

EFLORESCENCIAS 
♦ O». ROJECES.

Un lamoso astrólogo
hace una oferta notable

Le dirá 
6 R  ATI S

La Moda Elegante Ilustrada

REVISTA Q U IN CEN AL PARA SEÑ ORAS CON LOS ULTIMOS 

M ODELOS DE PARIS Y LONDRES

Admlnlsiraclón; Cosfanflla de los Andeles, núm. 18

M A D R I D  ?? r-

V ■

FAjm
:  C o r s é s :  

S o s t e n e s

jUSTO
Carmen, ÍO.
.• M A D R I D  t

SENOS
desaroilados, reconstíduidos,

hermoseados, foHificados
en dbs meses con las

.PILULES orientales
' El único proilucloquc asegura ql deurollor 
la firmes del jíecho, sin pSrjudiear a salud. 
J Rallé, pharm.,'4i, rue'dé’ rtch’ quier,
Paris _ Ua (rasco s. jemit^por correo,
enviando 7.60 peseus ^lib,an<aso*seiloi 

4 ptoduci a Kacié. Balm i '87, BaKcIuña. — 
,,,,,, De vema «n Madrid: Farm ; Cayoso’, Arenal, S. 
• _Barcelona : Sicgala, .y todas f. tmácias..

A N E M I A
a mit <e«ro y ««K ÍW eo , t /  * - « •  m»¡hrM*.—ñaVr W uacW W ere.-U  R. B « « l l -A r t » . -P A R l8

l  ,

COM PRE U STED,,EL LIBRO

I a s  t r e s  c o c i n a s ,,
la  cocina moderna, La cocina en el campo, La cocina dietética

(7.^ edición). ' ..

por MARIA LUISA ALONSOj |DUROf

Lea usted las obras de

Ricardo León
PEDIDOS A

R E N A C I M I E N T O
S a n  M a r c o s , 4 2 .

MADRID

( Lea usted las obras de

Concha Espina

PEDIDOS a :

RENACIMIENTO'

San Marcos, 42,— M ADRID

Señoras:
El único producto que de­
béis usar para m ejillas y 
labios, es el nuevo ROJO 

MISTERIO.
Dura puesto doce horas y 
produce encantos extraor­

dinarios.

PRECIO: SEIS PESETAS

Casa VázquezSan Onofre, ó.-Madrid

\
oiTDUMUHiuana
XnírMU)oau»Da

llCOhi... POLOm ocamocemo ¿us 
. ancutnracinuvxr. 

BníintMCorrrDKo innKKOox) tfiupTo

AÜDtMIA D[ CORTt
CONF ECC 10 N 
PARA SEÑORITAS 

m a r Ia  d e  G U Z M A N ,  4 

duplicado, principal d e r e c h a .

iSu porve­
nir ^erá f»< 
liz, dichoso, 
afortunado? 
¿Tendrá éxi­
to en el ma­
trimonio, eu 
sus especu- 
l a c i o n e i ,  

ambiciones, deseos? ¿Cuáles son sai 
amigos, sus eneraigee? Y muchos otros 
datos importantes que sólo la Astro- 
logia puede revelar.

iU MCIDQ BAIO AFQRTÜIIJIDA ESTRELU?
RAMAH, el célebre Orientalista j 

ástróbgo cuyos estudios astrológicos 
y consejos han .suscitado millares da 
cartas de agradecimiento del mundo 
entero, le hará tener GRATUITA­
MENTE, después de sólo pedida in­
dicando su nombre, su dirección, la 
fecha exacta de su nacimiento, por 
¿u método incomparable de análisw 
astrológico de su vida y de su porvo- 
nli. juuto a sus Consejos Personales, 
encierra datos susceptibles, no sólo 
de extrañarle, sino de maravillarle. 
Sus Consejos Persónate* tienen el 
poder de cambiar favorablemente a* 
transcurso de toda su vida. Esenba 
cu seguida y sin dilación, eso par» 
su interés, a RAMAH, folio 51 Ju 
44, Rué de Lisbonne, París. Una grai 
sorpi-esa le aguarda. Si quiero puede 
añadir a su carta 80 céntimos en se­
llos de Correos de su país para cu­
brir gastos de correo envío, etc.

Franqueo para Francia: 40 cent.

A. E.

a LGODOn
L I N O  Y  S E I D A

nuu iMOAB tuctR fiwro d( uhchotm  u ttu

CSPtCUUOAD EN COLORES BUEN UNTE

ARTICULOS DE l‘  CALIDAD
PAMA LABORES DE SEN O B A

L o s  hilos y  trencillas D  M C  pueden 
adquirirse en todas las t:t.idas 
•  mercería y  de labores de sertora.

1/

a n e m i a
,DEBIUOi/U>-CONVALECENCIA 

Les Médicos los mas eminentes recetan

DESCHIENS>^u
VINO y 

JARABE
9 I9 Ĥ fliô lebino

PARIS

Reservados todos los derecho» de propiedad artística y literaria Imprenta RENACIMIENTO. San Marcos. 42.—MadríA


